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GLOSARIO 

ad hoc. Exprealón latina que se aplica a lo que se dlca o haca sólo para un fin 
determinado. 

a priori. Término que describe un procaso de razonamiento deductivo de las 

premisas Iniciales a las concluslonea. 

baby-boom. Incremento brusco del índice de natalidad. 

bien. Comodidad tangible que contribuye positivamente en una economía. 

CBC. Complete Budget Constraint. Restricción presupuesta! completa. 

ceteris paribus. Expresión latina que significa "otras coa11 siendo igualea". El 
análi1ls económico comúnmente procede considerando el efacto de variación de una 
o algunas variables lndependlentea mientras olrll variables permanecen iguales. 

demanda. Cantidad de bienea o servicio• que un Individuo o un grupo de personas 

delaa con un precio dado. 

desempleo. Cada uno de los Individuos que no tiene ampleo y que está en el 

proceso de bLlsqueda de un trabajo o que no puede encontrarlo. 

duopolio. Fenómeno que manifiesta la existencia en el mercado de sólo dos 

productorea o vendedores de un mismo producto. 

elastlcldad. Medida de un porcentaje de cambio en una variable con respecto al 

porcentaje de cambio en otra variable. 

especificación. Expresión de la teoría económica en términos mateRllÍticos. 

estimación. Determinación cuantitativa de los parámetros de los modelos 

económicos mediante la manipulación estadística de los datos. 
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fecundidad total. Número de hijos por mujer al terminar su edad fértil. 

fuerza de trabajo potencial. Cada una de las personas en edad de trabajar. 

indice de fecundidad. Número de nacimientos por cada mil mujeres en edad fértil. 

(de 15 a 49 años) en un periodo dado. 

ingreso. Cantidad de fondos, bienes o seNicios que recibe cualquier individuo, 

corporación o economía en un tiempo dado. 

ingreso no laboral. Cantidad que se percibe independiente del trabajo; renta de la 

propiedad. 

ingreso virtual. Cantidad que se percibe después de aplicar impuestos a la renta de 

la propiedad. 

LBC. Litlflarized Budget Constraint. Restricción presupuesta! linealizada. 

mate chauvinist. El que exalta 101 valores masculinos. 

modelo. Representación simplificada de un proceso del mundo real. 

modelo econométrico. Modelo matemático formalmente especificado de una 

economía o parte de una economía, cuyos parámetros son estimados por técnicas 

econométricas. 

ocio. Cesación del trabajo, inacción o total omisión de la actividad. 

oligopolio. Situación que se crea cuando un artículo se produce por un número de 

empresas que concurren en el mercado y que mutuamente se influyen. 

OLS. Ordinary Least Squares. Estimación por mínimos cuadrados ordinarios. 

P.E.A .. Población Económicamente Activa. Fuerza de Trabajo; porcentaje de 

población que está comprometida con un empleo o que lo busca. 
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restricción presupuesta!. Linea que indica que combinaciones de bienes puede 

comprar el consumidor con un ingreso dado; línea de presupuesto. 

salario. Cantidad de dinero que se paga a un trabajador a cambio de una hora (o un 

día) de seNiclos laborales. 

salario de reseNa. Remuneración por la que el Individuo está dispuesto a dejar el 

ocio. 

salario real. Percepción, que de acuerdo a las medidas de loa precios, sugiere 

cuanto. se puede adquirir con la remuneración de un Individuo. 

subempleo. Economía Informal; Ocupación remunerada sin Hlario fijo, horario fijo e 

impuestos. 

tasa marginal de sustitución. Cantidad de un bien que se requiere para 

compenur si el consumidor deja otro bien. 

término estocástico. Variable aleatoria no observable que toma valores positivos o 

. negllllvos; perturbación estocástica, término del error estocástico, término 
perturbación, término error. 

transición de{Tlográfica. Cambio en una sociedad respecto al comportamiento de la 

fecundidad y la mortalidad específicamente, el paso de alta fecundidad y baja 
mortalidad a baja fecundidad y baja mortalidad. 

utilidad. Servicio, ayuda o ventaja que puede dar o producir algo o alguien. 

variable endógena. La que se genera dentro del marco de trabajo de un modelo 

económico o econométrico; dependiente, explicada, regreuda. 

variable exógena. La que se encuentra tuera del modelo; explicativa, 

independiente, regresor. 



variable no obseNable. Perturbación que representa resultados no incorporados 

directamente en las ecuaciones. 

variable obseNable. Comportamiento que representa resultados incorporados 

directamente en las ecuaciones. 
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RESUMEN 

La participación de la mujer en la población económicamente activa se 

incrementa por diversas causas en las últimas décadas (Jarque 1993). Las causas de 

este crecimiento varían de acuerdo al desarrollo económico del país del que se hable. 

En el caso de los países desarrollados, la mujer adquiere un mayor nivel de 

educación, y el trabajo además de proporcionar un mayor ingreso a nivel familiar, 

también le proporciona una mayor autoestima y una independencia económica. En los 

países en vías de desarrollo la mayoría de las mujeres tienen la necesidad de trabajar 

para obtener ingresos para cubrir las necesidades básicas propias y las de la familia. 

El trabajo de la mujer está condicionado por otros factores que los del hombre, 

por lo que existe la necesidad de analizar la oferta de trabajo de ambos, de manera 

separada. Este análisis se puede llevar a cabo desde diversos puntos de vista, como 

pueden ser el demográfico, económico, social, econométrlco, etcétera. 

A la presente investigación se le da un enfoque econométrico. El análisis se 

realiza a partir de una teoría económica existente sobre la oferta de trab1jo y se pone 

en términos matemáticos. Además, se apoya con los estudios sociales y demográficos 

que se realizan sobre la fuerza de trabajo en general y la participación de la mujer en 

la misma. 

Se incluyen en el análisis a los diversos factores que afect1n la oferta de 

trabajo, como los impuestos, los costos fijos del empleo y se plantea la posibilidad de 

incluir al tiempo en la oferta de trabajo. 

Por último, se propone el uso de uno de los modelos para que se inicie la etapa 

de estimación y se enfatiza en las dificultades para aplicar los modelos que se 

plantean, en un país como México. 



SUMMARY 

In the las! decades, lhe participation of woman in labour force has increased 

due to different causes. These causes vary according to the economic development of 

different countries. In developed economies, women achieve a higher educational 

level and work provldes them with economic independence and a higher self esteem. 

In developing countrles, women need to work to have a higher family income to satisfy 

proper and family basic needs. 

Women's work is determined by different factora than men's, that's why it is 

necessary to analize women's labour supply separately from men's. This analysis can 

be done from different points of view, like the demographic, economic, social, 

econometric, etc .. 

In this research, the analysls iniliates with lhe economic lheory of labour 

supply. This theory is written in malhematical terma and complemented wilh social 

studies in labour force and lhe participation of women in it. 

11 includes the analysls of different elements lhat also affect labour supply: 

laxes, costs of employment and the possibility of includlng time in labour supply. 

The use of one of these modela is proposed to inltlate lhe estimation stage and 

the difficulties of applying one of these models in a country like Mexico are 

enphasized. 
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INTRODUCCIÓN 

El objetivo de esta investigación es dar un enfoque alternativo para el estudio y 

el análisis de la oferta de trabajo de la mujer y su participación en la población 

económicamente activa (P.E.A.), mediante la proposición de un modelo econométrico. 

Se presenta el estudio para analizar la oferta de trabajo femenino y auxiliar a 

los que se interesan en el tema de la mujer y su participación en la fuerza de trabajo. 

Su utilidad se puede considerar en dos vertientes: la académica, conformada por 

actuarios, demógrafos, economistas y organismos internacionales como la O.N.U., la 

Organización Internacional del Trabajo (O.I.T.), etc. y la pragmática, formada por 

partidos políticos, dirigentes sindicales y agencias de empleo, así como a los jefes de 

personal de organismos públicos y privados, para la búsqueda de clientela política o 

monetaria; es decir a todo aquel que desee entender el comportamiento de la mujer 

en el mercado de trabajo. 

La división tradicional del trabajo "asigna al varón las tareas relacionadas con 

la producción y la circulación, en tanto la mujer permanece vinculada a las tareas del 

consumo improductivo y de la reproducción" (Barbieri 1978:252). Estos papeles son 

distintos en la actualidad, ya que la mujer participa más en la fuerza de trabajo. Esto 

se puede observar en la gráfica 1.1. El cambio en la composición de la fuerza de 

trabajo tiene diversas implicaciones tanto demográficas, económicas, sociales, etc., 

por lo que resulta de vital importancia analizar el trabajo de la mujer. 

El anílisis de este cambio en la participación de la mujer se puede realizar 

desde diferentes puntos de vista. La investigación social sobre la mujer existe desde 

hace tiempo y sua resultados complementan al análisis económico y al econométrico. 

El enfoque econométrlco es el que se utiliza en la presente investigación para 

:ciii 
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analizar los elementos que provocan este cambio en la participación de la mujer. Este 

análisis se concreta nada más a la especificación de algunos modelos para la oferta 

de trabajo femenino. Esto se debe a la extensa teoría económica que se requiere para 

sustentar dichos modelos y a la complicación que se presenta en la estimación de los 

modelos probit y Tobit. Se espera que el estudio proporcione las bases necesarias 

para iniciar la estimación, y así continuar con las etapas de la econometría. 

La estudios econométricos sobre la oferta de trabajo femenino se inician en la 

década de los treintas, pero hasta la década de los ochentas se empieza a concretar 

más en el tema. El investigador Mark R. KillinglWOrth es el que integra y resume los 

trabajos que se realizan desde hace tiempo (Bemdt 1990), con lo que se puede llevar 

a cabo de manera más ordenada el análisis econométrico de la oferta de trabajo de la 

mujer y observar los factores que influyen en ella. Como se ve a lo largo del presente 

estudio, las mujeres se ven afectadas por otros factores diferentes a los de los 

hombres para pertenecer a la fuerza de trabajo, ya que sus circunstancias tanto a 

nivel familiar como en el mercado de trabajo son muy distintas. Por lo anterior, se 

enfatiza en la importancia de tratar a la oferta de trabajo de la mujer de manera 

diferente a la del hombre. 

Es muy importante aclarar que la teoria económica y los modelos 

econométricos que se plantean son para uns economía occidental desarrollada, 

especialmente una economía libre como la de loa Estados Unidos de Norteamérica. 

Los modelos parten de la teoría económica neoclásica sobre la oferta de trabajo, la 

cual supone el pleno empleo y tienen como variables a la renta de la propiedad, al 

salario y están sujetos a una restricción con el salario de reserva. 

A través de la revisión de loa modelos en el aspecto econométrico, el 

económico y el demográfico, se pretende ver la posibilidad de su aplicación en una 

economía como la mexicana, si se toma en cuenta las posibles fuentes de datos y la 
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situación tanto económica como demográfica del país. 

El trabajo se compone de cuatro capítulos y de conclusiones y 

recomendaciones. Tanto la teoría económica como los modelos econométricos que 

aquí se plantean se toman de Ernst R. Berndt (1990). El primer capítulo establece los 

principales conceptos y elementos de la teoría económica de la oferta de trabajo y de 

la participación en la fuerza de trabajo. La manera en que se plantea la teoría es: 

primero se presenta la teoría económica para un individuo, posteriormente se realiza 

a nivel familiar, es decir la oferta de trabajo de un individuo dependiendo de la oferta 

de trabajo de otro miembro de la famllla, y con lo anterior, se puede entrar al análisis 

de la Oferta de trabajo de la mujer. Ya que el primer capitulo es extenso, en el 

segundo capitulo se continúa con otros elementos que afectan la oferta de trabajo, 

como son: tos efectos de cambio en la demanda agregada, et tiempo y el trabajo a lo 

largo del ciclo de vida; y por último, la influencia de tos costos de empleo para el 

trabajador. En el tercer capitulo se exponen los elementos .econométricos básicos y 

las cuestiones que sean necesarias para el entendimiento de loa modelos que se 

presentan en el siguiente capítulo. Aquí se presentan el modelo clásico de regresión 

lineal, el modelo de regresión discreto, como es el modelo probit, y el modelo Tobit, 

como modelo de regresión censurado. En el último capitulo se especifican algunos 

modelos econométricos para la oferta de trabajo y la participación fln la fuerza de 

trabajo. Dichos modelos se plantean a partir de la teoría económica y su evolución, se 

presentan sus bondades y dificultad de implementación y se concluye con la 

especificación del modelo que se considera más adecuado para iniciar la etapa de 

estimación. Posteriormente, se dedica un subcapítulo a los impuestos en el modelo 

econométrico, ya que Influyen en el ingreso del individuo y por lo tanto en la Oferta de 

trabajo. El último inciso que se presenta en este capítulo, el cual es sobre los 

hallazgos empíricos, complementa al objetivo principal de la Investigación. En las 
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conclusiones y recomendaciones se exponen las principales ventajas y desventajas 

de los modelos para su ·posible aplicación. Asimismo se revisa tanto el aspecto 

económico como el demogrilfico para analizar la posibilidad de aplicar alguno de 

estos modelos en una economía como la de México. 

Este trabajo se pudo realizar gracias a la formación profesional que me 

brind•on todos los maestros de la carrera, a la dirección y apoyo del profesor Lucio 

Pérez Rodríguez, a los comentarios de la profesora Mercedes Pereña Gili y a la 

crítica constructiva de la Coordinadora Regional del programa UNIFEM de Naciones 

Unidas, Guadalupe Espinosa. 

e.e.e. 

lnviemo de 1993. 
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CAPiTUL01 

LA TEORiA ECONÓMICA DE LA OFERTA DE TRABAJO 

1.1 LOS CONCEPTOS Y LOS ELEMENTOS DE LA OFERTA DE TRABAJO 

El concepto de oferta de trab•jo gener•lmente 19 define, como I• centld8d de 

elfuerzo que ofrece una población de un tamai\o dado. Esta centldad es 

convenientemente deacompue1ta en cuatro factores: 

- La Poblaclón Económlcemente Actlv• (P.E.A.) o fuerze de trabajo, que 

"coincide con lo que podia llamara• oferta llCIWI de fuerza de trabajo, que 

Incluye no aólo a laa peraonaa empleadaa, 1ino también a lol que buaean 

empleo" (Legulna 1981:253-254). 

- El número de hora1 que 111 peraonaa dl1ponen para trabaj8r al día, • la 

semana o al ai\o mientras pertenecen a la P.EA 

- La centldad de elfuerzo que I•• peraonaa con1umen por hora o al día 

mientras tr•bajan. 

- El nivel de entrenamiento y laa aptitudes que loa trabajadore1 brindan • 1u1 

centro• de trabajo. 

Se enfoce el análisis e1pecialmente a la P.EA y •I número de horai que las 

peraonaa dl1ponen para trabaj8r al dí•. La ta•• de participación en la fuerza de 

tr•bajo depende de la eatructura de edades, de I• duración de la eacolaríd8d, de la 

edad al retiro y de la participación de la mujer. La estructura por edade1 19 refiere a la 



distribución de la población por edades. De acuerdo a lo anterior, 111 puede observar 

si la mayoría de la población •• joven o vieja. La edad de retiro •• generalfllente a los 

65 ailos y es cuando se deja de pertenecer a la P.EA. En cuanto a la duración de la 

escolaridad, H raflere a 101 ai101 y al nivel de educación que tiene una persona al 

ingresar a la fuerza de trabajo. En cuanto a la participación de la mujer, éste es el 

punto que 111 desarrolla a lo largo del presente trabajo. 

Una persona pertenece o no a la P.EA, por definición, nadie puede estar 

perclalmente Incluido en la P.E.A Ahora bien, Han: 

P". la población total 

E: el número de empleados 

D: el número de desempleados 

R: los que oo pertenecen a la P.E.A 

Entonces, en un momento dado, 

P=E+D+R 

la P.EA e1ti limitada a los empleados y de19mpleado1, 

PEA=E+D 

la P.EA, en porcentajes, 111 mide como 

PEA" = 100 (PEA I P) 

la tau de deHmpieo, 

D" = 100 (O/PEA) 

(1.1) 

(1.2) 

(1.3) 

(1.4) 



Las tasas de participación en la fuerza de trabajo también se pueden calcular 

para segmentos específicos de la comunidad, diferenciados por características 

demográficas como el sexo, la edad, el estado civil, la actividad, etc. (Spiegelman 

1985). 

Los investigadores usan, en la práctica, una amplia variedad de medidas de la 

oferta de trabajo. Por esto, es importante que se dedique cierta atención a las 

cuestiones de medida. La mayoría de los economistas empíricos del trabajo usan las 

horas de empleo como la medida de la oferta de horas de trabajo. Pero esta medida 

de empleo puede no reflejar el número de horas que un individuo está dispuesto a 

proporcionar por un sueldo dado. Muchos individuos trabajan un periodo estándar de 

horas semanales de 35, 37.5 ó 40, pero los empleados pueden escoger entre 

patrones con diferentes estándares de semanas de trabajo al año. Los contratantes 

varían también en términos de las posibilidades entre los medios tiempos o los 

tiempos extras de trabajo. Además, las compañias con las mismas 40 horas de trabajo 

semanales, ofrecen a menudo distinta cantidad de horas de trabajo, por los despidos, 

las vacaciones y las políticas sobre los días festivos. Finalmente, la elección 

ocupacional tiene distinto número de horas de trabajo. Las horas semanales o las 

anuales de trabajo pueden diferir de acuerdo con la profesión y en el sector 

económico que se trabaje, con lo que el empleado aun puede ejercitar 

substancialmente la elección de horas de trabajo. La medida de la oferta de trabajo 

que se usa en esta investigación se refiere a las horas de trabajo y no a las horas 

pagadas. 

Una cuestión importante de medición concieme a la fuente de información de 

acuerdo a las horas de trabajo. Ya que algún error en la información que proporciona 

el entrevistado sobre el número de horas que trabaja y el número de horas que 



trabajan otros miembros de la familia, puede acarrear problemas. También, 101 que se 

emplean a sí mismos y muchos trabajadores asalariados pueden no recordar cuando 

estaban trabajando y cuando no. Por lo tanto las medidas de horas de trabajo pueden 

incluir errores. 

Aunque la participación en la P.E.A. y las horas de oferta de trabajo, son el 

principal objetivo de esta Investigación, también se incluyen otras variables que se 

usan en los estudios empíricos que explican la oferta de trabajo. Estas variables 

integran al salario, la experiencia, el logro educacional del individuo y el ingreso no 

laboral que normalmente se llama renta de la propiedad, que es un ingreso 

Independiente al que se obtiene por el trabajo. La medición de estas variables 

Introduce problemas adicionales de correspondencia e interpretación. Es importante 

que se tengan en mente tas dificultades en la medición de la oferta de trabajo, sus 

determinantes y el contexto en el cual se aplican, cuando se trabaja sobre la teoría 

económica y el análisis econométrico. 

Según Ronald G. Ehrenberg y Robert S. Smith (1985), la decisión de trabajar 

es básicamente una decisión de cómo se desea pasar el tiempo. Una manera de usar 

el tiempo es en actividades agradables "ociosas", es decir que no implique una 

remuneración por ellas. Pero la mayoría del tiempo se consume trabajando, se puede 

trabajar en casa haciendo lo que se llama producción familiar, lo que es educando a 

los hijos, cosiendo, cocinando etc. Alternativamente, se puede trabajar por una paga, 

para adquirir comida, casa, ropa, etcétera. Se empieza por examinar la decisión del 

Individuo de participar y de sus horas disponibles dada esta participación. Este 

modelo después se extiende para englobar más a la familia que al individuo como 

unidad de decisión. 



1.2 LA OFERTA DE TRABAJO DE UN INDIVIDUO 

El modelo neoclli1ico de la oferta de trabajo ea en esencia una aplicación de la 

teoría del comportamiento del consumidor. Se trata de un modelo sin fricciones y es 

un ca10 Ideal en el que los salarios y loa precios son plen1mente flexibles, esto es, el 

trabajldor no tiene costos para encontrar un empleo (Dombu1ch, Fiacher 1993). Se 

supone que el individuo asigna un tiempo al trabajo de mercado y otro a las 

actividades no de mercado, la última se denomina "ocio". A causa de que el tiempo en 

ocio se complementa con el tiempo trabajando, se tiene que la demanda de ocio 

puede ser la contraparte de la oferta de trabajo. la utilidad se maximiza si se escogen 

combinaciones de bienes y horas de ocio sujetas al tiempo, al precio y a las 

restricciones del ingreso. De manera más específica, sea la preferencia del individuo 

representada por una función de utilidad dos veces diferenciable 

U=U{G,L) 

donde U ea la utilidad que se obtiene de consumir cantidades alternativas de bienes 

G y de ocio L. El ocio puede considerarse como un bien normal ea decir, un bien cuya 

demanda se reduce cuando el ingreso cae. 

La utilidad marginal de G y de L (MUG = au I aG y MUL = au I aL) se suponen 

ambas positivas, y la función de utilidad es cóncava en G y L, ya que: 



a•u 
-->0 
aGaL 

Allmi1mo, 111 CUNaa de indiferencia de un individuo, que son las 

combinaciones alternativas de L y G que generan el mismo nivel de satisfacción o 

utilidad, son representadas en la gráfica 1.1. Las cuatro CUNH de indiferencia que se 

ilustran son la. 11, 12 e 13 cada una corresponde a un nivel mayor sucesivo de U. 

Dos propiedades Importantes de la cuNa de indiferencia son la pendiente y la 

forma. La pendiente se deriva de la siguiente manera: la diferencial total de la función 

de utilidad U{G,L) es 

(1.5) 

Ahora bien, si se sustituye dU = O en la ecuación (1.5) y se reordena, la 

pendiente de las curvas de Indiferencia de la gráfica 1.1, dG/dL, también llamada la 

negativa de la tasa marginal de sustitución del ocio para los bienes del consumidor y 

denotada por -MRSLG es 

dG =- au1aL = _MUL = -MRS 
dL au1aG MUa LO 

(1.6) 



V 
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GrMlca 1.1 Curv.s de Indiferencia y restricción presupuestar. 



Como •• 1upone que MUL y MUG ion emb11 po11tiv11, IH pendlenf91 de la c:urva1 

de indiferencia ion neg1tlvH. Ade111Í11 la concavidad Implica que 111 curva de 

Indiferencia aon convexa• 11 origen. Por lo tanto, aunque es posible aultilulr L por G y 

mantener 11 utllld1d fija ae tiene que, a mayor proporción de L a G, ea mayor la 

cantld1d marginal de L requerida pira compen11r el dejar una cantidad nwglnal de 

G. 

Ya que 111 curva• de Indiferencia que a1tán lllÍll lajo1 del origen raprnentan 

sucealvamente nivel•• más altos de utllld1d, 11 se maxlmlz1 la utilidad Individual, ae 

eacoge la lllÍll alta po1lble de 111 curv11 de Indiferencia, dada su reltric:ción 

preaupueatal; la cu1I refleja 111 combln1clones de ocio e ingreso que son poaibles 

para al Individuo. 

Tre1 f1ctore1 afectan la re1triccl6n preaupueatal: los precios, el ingreso no 

laboral y el tiempo. 

• Primero, 1e1 la unidad de precio de los bienes PG, y sea el salario eia6geno 

y con111nte PL; el ul1rio re1I del Individuo, el cu1l 1e mide en ténninos de los 

blene1 y de 101 1ervlclo1 que•• pueden comprer, ea PL.IPG. 

• Segundo, aea el lngreeo no labor1I del individuo o 11 renta de la propiedad 

denotado por V; en término• del conaumo de 101 bienes I• cantidad real de 

ingre10 no labor1I es VIPG. 

·Tercero, ya que 1610 hay dlaponible un número finito de hor11 Ten cualquier 

periodo de tiempo, las hor11 de ocio L más 111 horas que H dedican 11 

tr1b1jo de mercado H, deben agotar 1 T, esto es, L + H = T. 



Además, el Ingreso por el trabajo es igual al producto de PL *H, y el ingreso real por el 

trabajo, si se elige una unidad más de ocio en vez de trabajar, es igual a P/P G· 

Ahora, si se supone que el Individuo gasta todo su ingreso disponible, los tres 

factores anteriores Implican la restricción presupuesta! 

(1.7) 

donde Y es el Ingreso total de dinero, que es la suma del ingreso por el trabajo y por 

la renlll de la propiedad. 

La ecuación (1.7) se reescribe de dos maneras. Gar}' Becker (1965) aumenta 

PLL a ambos lados de la ecuación (1.7), para enfatizar la noción de que el ingreso 

íntegro de un Individuo F se gasta en los bienes y el ocio, y se obtiene 

(1.8) 

De esta forma, la restricción presupuesta! del ingreso íntegro consiste de la cantidad 

total de tiempo disponible T, que se evalúa a un salario constante PL, más la renta de 

la propiedad V. Este ingreso íntegro F se gasta totalmente en el ocio (PLL) y en los 

bienes (PGG). Alternativamente, para facilitar el análisis gráfico, se puede escribir la 

ecuación (1. 7) en términos del ingreso real. 



(1.9) 

Cuando la ecuación (1.9) aeve como en la gráfica 1.1, la linea del presupuesto 

que engloba la restricción del Ingreso, es la linea 8'8 con intersección igual a 

y la pendiente igual a 

-(~) 

Se puede señalar que aunque L = T (cuando todo el tiempo se dedica al ocio y 

no al trabajo de mercado), la linea del presupuesto 8'8 no corta el eje X. excepto que 

la renta de la propiedad V sea cero. La maximización de la utilidad sujeta a la 

restricción presupuesta! (1. 9) Involucra entonces la elección del conjunto de G y L, 

que es factible (en la línea del presupuesto) y está en la curva de indiferencia más 

alta que toca la línea de presupuesto 8 '8. En la gráfica 1. 1, tal punto está en P, donde 

la pendiente de la curva de indiferencia 12 (-MRSLG) es igual a la pendiente de la linea 

del ingreso -P/PG. En este punto, el individuo adquiere los bienes OG', escoge el ocio 

OH' y ofrece al mercado H'T horas de trabajo. 



De minera más formal, el individuo resuelve su problema de maximlzación, 

cuando maximiza la función U = U(G,LJ sujeta a una rel!ricción del ingreao 

P0 G = P,(T-L) +V 

Esto está hecho mediante la función de Langrange, 

'I' = U(G,L) - 'J...(P0 G-P,(T- L)- V) (1.10) 

Si se toman IH primerH derivadas parciales de 'I' con respecto a G y a L y se 

igualan a cero y después se resuelven. Se tiene que, 

(1.11) 

De acuerdo a la ecuación (1.11 ), en el punto en el que la utilidad se maximiza, la 

MRSLa es igual al salario real PLIP0 • 

La manera en que la gráfica 1.1 se ilustra permite al individuo maximizar su 

utilidad en un punto P, donde L < Ty H > O, esto es, donde el individuo participa en la 

fuerza de trabajo con una H distinta de cero. Esto, no necesariamente puede ser el 

caso y de hecho es critico para entender la decisión de participar en la P.E.A.. P1r1 

ver lo anterior, se supone que el salario que el individuo puede ganar cuando trabaja 

en el mercado es P'L, el cual es menor que PL. Además, el individuo tiene una renta 

de la propiedad V y las preferencias como antes. En este caso 11 restricción 

JO 



preaupueatal que enfrenta el Individuo será 

P0 G = P'L(T-L) +V 

que H iluso en lagrifica 1.1, corno una línea de presupuesto B"B. Ahora la lllÍls alta 

de las curva1 de indiferencia que el Individuo puede tener, dadH sus preferencias y 

la reatrlcclón pre1upue1tal B"B, es 11• 

En el punto B la curva de Indiferencia 11 toca la línea de presupuesto B"B 

donde L=T y H = O, esto es, en el punto en el que el Individuo no participa en la 

P.E.A., cuando ocupa todo su tiempo en el ocio (actividades fuera de mercado). 

Cualquier curva de indiferencia lllÍll atta es simplemente inalcanzable para los 

Individuos con esa1 preferencias y con esas restricciones presupuestales. Puntos 

tales como B representan una solución esquina del problema de maximización del 

individuo. Se observa que en la solución esquina 8, en vez de la ecuación (1.11), 

donde MRSLG =P/PG• la pendiente de la curva de indiferencia es más pronunciada 

que la de la línea de presupuesto, lo que implica que MRSLG > PJPG. Esto sugiere 

que la decisión de trabajar puede ser simplemente considerada corno correspondiente 

a si el problema de maximización de la utilidad del individuo, dadas restricciones 

presupuestalea, corresponde a una solución esquina o a una solución interior; se 

puede decir que la decisión de no trabajar es una solución esquina. Específicamente, 

si en el punto de solución, MRSLG= P/PG, entonces H >O y L < T -una solución 

interior ocurre; pero si en el punto de solución, MRSLG > P/P,,, entonces H =O y L = T 

-se obtiene una solución esquina. 

Un concepto importante que subraya la decisión de pertenecer a la fuerza de 

trabajo es el concepto de salario de re1erva, el cual ea el salario más bajo por el que 
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un Individuo está dispuesto a trabajar. En el punto B la pendiente de la curva de 

indiferencia de 11, ·MRSLG• indica cuantas ganancias extras requiere el individuo para 

ser Inducido a dejar una unidad de ocio, cuando él no está trabajando. Esta cantidad 

de ganancias extras se llama sáiario de reserva y se denota por w•. Se puede ver 

como en la gráfica 1.1 con la línea de presupuesto B"B, que el salario de reserva w• 

es mayor que el salarlo de mercado PL• esto es, la satisfacción extra por una hora de 

ocio es mayor que el salario. De todas maneras, si el salario se aumenta de tal 

manare que la línea de presupuesto se mueva hacia arriba de B"B a B'B, entonces en 

algún punto el salario va a exceder al salario de reserva, por lo que resulta positiva la 

oferta de fuerza de trabajo. Por fo tanio, fa condición para que la participación en la 

P.E.A. sea positiva es que PL > w•. 

Existen varias implicaciones que hay que tomar en cuenta en esta teoría 

económica de la participación en la fuerza de trabajo. 

• Primero, si los fndividuoR tienen salarios de reserva idénticos, aquellos con 

salarios más anos son más propicios a pertenecer a la fuerza de trabajo. 

• Segundo, para los individuos con salarios potenciales iguales, aquellos con 

salarios de reserva más bajos son más propicios a pertenecer a la fuerza de 

trabajo. Ya que los trabajadores compulsivos (workaholícs) tienen salarios de 

reserva más bajos que los que dedican más tiempo al ocio {hobbyists), dados 

salarios iguales, los trabajadores compulsivos son más prepensos a 

pertenecer a la P .E.A.. De manera similar las mujeres con hijos pequeños en 

la casa y con costos elevados para el cuidado de los niños durante el día son 

propensas a tener salarios de reserva más altos que las solteras con carrera y 

sin hijos. 
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De acuerdo a estas consideraciones, tales diferencias entre los individuo• ae 

reflejlln en la forma y la pendiente de las curvas de indiferencia. Ade1111Í1, para un 

individuo dado, la forma de la curva de indiferencia puede cambiar en varios puntos 

durante su ciclo de vida. 

El marco teórico que se expone en los renglones anteriores ae puede 

generalizar en los casos en que sólo algunas opciones de horas en el trabajo están 

disponibles a los empleados, por ejemplo, se puede trabajar O, 20 ó 40 horas a la 

semana. En estas situaciones la solución esquina óptima es la cantidad de horas de 

trabajo para las cuales el salario de mercado es mayor o igual al salario de reserva. 

A continuación se consideran los efectos de los cambios del ingreso no laboral 

y del salario en la oferta de trabajo. Si se supone que el ingreso no laboral del 

individuo se incrementa de TB a TC en la gráfica 1. 1 y el salario se mantiene 

constante en PL, resulta una linea de presupuesto nueva C'C paralela a la anterior 

línea de presupuesto B'B. De acuerdo al equilibrio inicial en P, el incremento del 

ingreso no laboral permite que se mueva la maximización de la utilidad del individuo a 

una curva de indiferencia superior 1,. tangente a la nueva línea de presupuesto C'C en 

el punto P'. donde las horas de ocio consumidas aumentan a OH". La cantidad del 

trabajo ofrecido decrece a H"T y la cantidad de los bienes consumidos crece a OG~ 

Este movimiento hacia afuera de P a P' refleja un efecto puro en el ingreso, en el c:Ual 

L y G se incrementan en respuesta al incremento del ingreso no laboral y no por la 

compensación recibida de una hora de trabajo. Sin embargo, el efecto puro del 

ingreso en las horas de trabajo que se ofrecen es negativo, y refleja el hecho implícito 

de que aquí el ocio es un bien normal. 

Las cosas no son tan sencillas cuando el individuo experimenta un cambio en 

el salario, ya que la respuesta refleja tanto efectos de ingreso, como de sustitución. 
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P1r1 observar lo anterior, ve11e 11 gráfica 1.2. See el equilibrio inicie! en el punto P, 

donde le curve de lndiferencle 10 e1 tengente e le recte origine! de pre1upuesto B'B, 

que resulte en OG unld1de1 de bienea y OH hor11 de ocio con1umlde1 en HT horas 

de trebejo ofrecldea. Ahore bien, si el selerio se incrementa pero los precios de los 

bienea, lea preferencia• y el ingre10 no leborel permanecen lgueles, el incremento en 

el sel1rio resulta en una nueva recte de preaupueato que gira h1cl1 arriba, B"B, 

tangente e le más ella de las curve1 de lndiferencl• 11 en el punto P'. En este nuevo 

equilibrio la meximlz1ción de 11 utilidad lndlvldual incremente 101 blenea que se 

consumen de OG 1 OG', decrece la cantlded del ocio que ae escoge de OH 1 OH' e 

Incrementa 111 hor11 de trebejo que 1e ofrecen el mercado de HT 1 H'T. 

Ea útil descomponer el movimiento de P a P' en un efecto puro de ingreso y en 

un efecto compensedo de 1u1titución. Este último se define como 11 reapuesta del 

Individuo • un cambio en el 11l1rio al se mantiene la utllidld fije, y se puede medir 

de1pué1 de que el efecto puro de un cambio en el 11lario ae conoce. Por lo tanto, el 

efecto compensedo de 1u1tltución Involucra un movimiento 1 lo largo de la curva de 

lndiferencle original lo- Pere demoatrer eato gráficamente, se deje descender el 

Ingreso no leborel del individuo mediante 11 lnclualón de loa Impuestos de manera que 

la nueva recte del presupuesto D'D tenge le misma pendiente que 11 nueva línea del 

pre1upuesto B"B (que refleje un 11larlo mayor) pero éste es tangente a la curva de 

lndiferencle origine! /0 únicamente en el punto P". Como ae mue1tr1 en I• gréfica 1.2, 

el movimiento de P 1 p• ea el efecto compenudo de sustitución; reaullll en ocio 

reducido OH" y en oferta de trebejo lncrementede H"T, y refleje el hecho de que el 

ocio ae vuelve más caro conforme aumente el nlerio. Une vez que este efecto 

c:ompenudo de suatltuclón se 1i1la, el efecto puro del lngre10 (sin cambio de los 

preciol), •• el movimiento realdu1I de p• a P', con un incremento del ocio de OH" a 

OH' y le aferll de trebejo del mercado cae de H"T 1 H'T. De manera incidenlll, 
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aunque la nomenclatura puede ser confusa, es importante señalar que el movimiento 

total de P a P' en respuesta a un incremenlo en el salario se llama el efecto bruto de 

sustitución o el efecto no compensado de sustitución. Entonces este efecto no 

compensado de sustitución es la suma del efecto compensado de sustitución y el 

efecto puro del ingreso. 

Una implicación importante en el análisis gráfico, es que en respuesta a un 

incremento en el salario, la lllllXimización de la utilidad del individuo responde de dos 

diferentes maneras: el efecto no compensado resulta en mayor Oferta de trabajo y 

menos ocio, mientras el efecto puro del lngre10 re1ulta de meno• Oferta de trabajo y 

mili ocio. La gráfica 1.2 se elabora de manera que el efecto compensado de 

1u1tltuclón positivo en la oferta de trabajo domina al efecto negativo del efecto puro 

del ingreso, pero éste puede no ser el caso. Se dibujan las curvas de Indiferencia de 

distintas maneras (con pendiente hacia abajo y convexas al origen), así se puede 

obtener un equilibrio en el cual el efecto puro del íngr110, domine al efecto 

compensado de sustitución. Por lo tanto es importante sellalar que aunque el ocio 1ea 

un bien normal, en la base de la teoría económica, no H puede determinar si un 

aumento en el salario, ceteris paribus, resulta en hor11 que se Incrementan o que se 

reducen de trabajo Ofrecido; esto depende de 111 magnitudes relativas del efecto 

compensado de sustitución y el efecto puro del Ingreso, que en cambio son 

cuestiones empíricas y no teóricas. 

Dos afirmaciones posteriores se deben tomar en cuenta: primero, el análisis 

posterior del ingreso y los efectos de su11itución en loa que se asume que ocurren 

soluciones Interiores tanto antes, como después del incremento del smlario, 11 

condicional para la participación en la P.E.A .. Aunque no se ve aqui, se puede 

demostrar que si la solución original ea de eaquina, ea decir, sin participación, 

entonces un alza suficiente en el salarlo, ceten's paribus, puede resultar en una 

15 



p•rticipación positiva en 1• fuerza de tr•b•Jo. Por lo lllnto, I• decisión de participar 

pu.de ponerse en términos de los efectos del ingreso y el de sustitución. 

Segundo, de acuerdo a la teoría traaicional de 1• demanda del consumidor se 

pueden escribir lllnto el efecto bruto compenHdo de sustitución y el efecto puro de 

ingresa de un e11mbio en el Hl1rio en términos de cálculo y en formll de elHticld•des. 

En p1rticul1r, estos resullldo• se presenllln en 11 ecuKión de Slutsky, 

efecto totát = efecto ele sustitución + efecto del Í11f11'8SO 

••to••. 

(1.12) 

donde Y es el ingreso de dinero. El primer término del lado derecho de la igualdad 

(1.12) es el efecto compenHdo de sustitución con I• utilidad coma conslllnte, y el 

segunda término es el efecto puro del ingreso. Si se multlpliCll I• •11Pf'8slón entera 

(1.12) por PUH y después se multipliCll y divide el efecto del ingreso por Y, se obtiene 

un• rel•ción de Slutsky en forma de elHlicidad, 
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(1.13) 

que puede reescribirse como 

(1.14) 

donde SL ea le porcl6n de trebejo en el Ingreso total de dinero y donde • y 0 lndlcede1 

en les elaatlcidadea de suatHucl6n, se refieren a loa cembioa brutos y co_mpenaadoa 

respectivamente. Se sabe que la respuesta de la demanda de trabajo e un cembio en 

el aelerlo normalmente se mide como une eleaticidld. 

1.3 LA OFERTA DE TRABAJO DE LA FAMILIA 

Como se ve en loa párrafos anteriores, el enjllala de la oferte de trabajo 

Individual (en este ceso, puede aer una mujer cuyo esposo no puede trabajar ni 

dentro ni fuere de cese), cuando ae trata de elegir entre trabajo de mercado y trabajo 

en le ceae arroje laa mismea lmpllcecionea, que cuando le elecci6n Involucre el ocio. 

De menare mja específica, al tanto le eapoae como el eaposo pueden trebejar tanto 

fuere como dentro de le ceae, lea declalonea de la oferta de trabajo de amboa son 

heste cierto punto lnterdependientes. 

Aquí se tome e le familia como unidad doméstica. Ea Importante el anjliais e 

este nivel, ye que de acuerdo a las cerecteríatlces aocioeconómlces y demográlices 
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de le femilie, se de le pertlclpación de loa miembros de le femili• en le pobleclón 

· económlcemente ectiva. De acuerdo a Brígld• Gercíe y Ortendine de Oliveire 

( 1978:289), "I• inserción del jefe en le eatructure económica afecta lea otras 

cerecterístice1 económlcsa de le unided, como son sus tases de pertlclpeción 

masculine y femenin•". 

La manera de tomar una decialón femiliar no se manifieata cleramente, por lo 

que los economistes dan diferente• eproJCimeciones. La forma más común es suponer 

que le pereje csaeda tiene un conjunto colectivo de preferencles y por lo tenlo se 

comportan como una unidad. Otra forma de verlo, es que le pereje tiene un conjunto 

de preferencies separad•• y que csde uno busce maxlmizer su propill utilided sujeta a 

la restricción presupueste! femilier. Esta última aproximación, la mayoría de les veces, 

incluye le hipótesis de que la pereje negocie entre si el proceso de le toma de 

decl~iones y que uno puede tener mb poder en dichas deci1ione1. 

El marco teórico anterior presenta el individuo como el que toma las decisiones 

de ecuerdo • 111 oferta de trebajo. De hecho, le decisión de le oferta de trebejo es 

comúnmente hecha en .el contexto de les decisiones tomedas por otros miembros de 

le femilie, con los que vive el Individuo. Killlngaworth (1983:cap. 2) distingue 

diferentes aproximaciones que vinculen le membresie femili•r a le oferta de trebejo. 

El modelo del mate chauvln/st supone que cuando le mujer toma le decisión 

respecto a I• oferta de trebejo, le espose ve 1 les genanclas del marido como une 

forma de ingreso no laboral, mientr11 que el esposo decide sol1mente en su oferte de 

trebejo con b1ae en su aelllrio y el ingreso no leborel actu1I de le familia, sin 

referencie • I• decleión de la mujer hacie le oferta de trebejo. La únicll diferencia con 

el modelo presentado con anterioridad es que el marco teórico del me/a chauvlnlst, 

incluye el ingreso por trebejo y el Ingreso no leborel del esposo en el ingreso no 

laboral V de I• esposa. 
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Otra aproximación supone la existencia de una función de utilidad agregada de 

la familia 

U= U(G,L1,L,. .. .,L,J 

donde L1 ea el ocio que consume el 1-éalmo Individuo de la familia. Esta función de 

utilidad de la familia se maximiza sujeta a una restricción presupuesta! familiar. El 

enfoque de la utilidad familiar es común en el análisis de la oferta de trabajo, y se 

debe en parte, al hecho de que muchos de loe resultados comparativos estáticos de 

la maximlzación de la utilidad del Individuo se usan con pequeñas adaptacione1. Una 

generalización importante que se obtiene con la aproximación de la función de 

utilidad familiar, ea que ahora hay cuatro efectos de sustitución. En particular, no sólo 

ambos miembros de la familia tienen sus propios efectos de sustitución (la respuesta 

de la oferta de trabajo del Hlslmo miembro de la familia a un cambio en su propio 

salarlo), sino que ocurren dos efectos cruzados de su1tltución, que Incluyen la 

respuesta a la oferta de trabajo del 1-ésimo miembro de la familia en el salario del ¡. 

ésimo miembro y viceversa. Por ejemplo, al una mujer casada decide Incrementar sus 

horas de trabajo fuera de la casa, entonces la productividad marginal del esposo, en 

un número de horas dado en la casa, se puede elevar ya que se invierte más tiempo 

en las tareas del hogar. 

SI se supone la existencia de una función de utilidad agregada familiar, el 

efecto compensado de sustitución cruzada de un cambio en el salario del 1-ésimo 

miembro en la oferta de trabajo del ¡.ésimo miembro, se debe Igualar al efecto en el 

salario del ¡.éslmo miembro en la oferta de trabajo del 1-ésimo miembro. El efecto 

compensado de sustitución cruzada debe ser Igual en magnitud y sus signos pueden 
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ser poaitivos, (que indica la poaibilidad de 1u1titución) o negativos 

(complementariedad). De toda• maneras, ya que los efectos puros de los ingresos en 

doa miembro• de la familia no aon necaaariamente idénticos, el efecto bruto de 

1u111tución cruzada no es igual. Entoncaa el efecto bruto de un cambio en el aalario 

de la e1poaa en la oferta de trabajo del eapoao no es igual al efecto bruto de un 

cambio en el 11lario del e1po10 en la oferta de trabajo de la espo11. 

Un caso especial del marco teórico de la función de utilidad de la familia, que 

consideran en detalle Malcolm S. Cohen, Samuel A Rea, y Robert l. Lerman (1970) y 

además Orley Ashenfelter y James J. Heckman (1974), ocurre cuando el efecto 

compensado de sustitución cruzada es igual a cero para todos los miembros de la 

familia. En este caso, un cambio en el aalario del 1-ésimo miembro solamente concede 

un efecto puro del ingreso en la oferta de trabajo del j-ésimo individuo. Esto implica 

que la función de la oferta de trabajo del j-ésimo miembro de la familia depende de su 

salario, en la suma de los demás ingresos familiares por trabajo, y el ingreso familiar 

no laboral. 

A causa de la simplicidad analitica, la aproximación de la función de utilidad 

familiar es común en los estudios empíricos de la oferta de trabajo. Se debe subrayar, 

que este. marco teórico tiene un número de desventajas, ya que la función agregada 

de utilidad implica que la familia deriva la utilidad a partir del consumo como un todo. 

La distribución del consumo de bienes no importa; mientras esto tenga sentido para 

los bienes públicos familiares como el gas y la electricidad, y es cuestionable para los 

bienes privados como la comida, la ropa y el entretenimiento. Además, la 

~proximación de la función de utilidad es concemiente al proceso que genera la 

función agregada de utilidad que integra a todos los miembros de la familia. Una 

variedad de marcos teóricos altemativos desarrollan este trato de la oferta de trabajo 

en un medio familiar y enfatizan el comportamiento individual de los miembros de la 
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familia. Jane Leulhold (19611), por ejemplo, presenta un modelo en el cual las 

reacciones de loa Individuos a la oferta de trabajo y loa salarios de otros miembro• de 

la familia son análogas a las curv11 de reacción de duopolistas u oligopoliataa de 

Coumot o Stackelberg, 111 cuales especifican el valor óptimo para el individuo de la 

elección de una variable dados loa valorea elegidos de la variable por loa demás 

miembros de la familia, así como la teoría de juegos moderna. Tal marco teórico 

requiere 1upo1iclones estrictas para asegurar la existencia y la estabilidad de un 

equilibrio único. 

Loa modelos de comportamiento de los miembros de la familia son otro ejemplo 

del desarrollo reciente en cuanto a la economía familiar, pues enfatizan el enfoque de 

la utilidad Individual. Como formulan Marrllyn E. Manaer y Murray Brown (1979, 1980) 

y Majorie B. McElroy y Mary Jean Homey (1981), los miembro• de la familia llegan a 

decisiones acerca de la oferta de trabajo y del consumo a través del complejo proceso 

de la negoclacl6n. Estos modelos, sin restricciones estrictas, rara vez generan 

soluciones cerrad11 que se tratan con la implementaci6n empírica, 11í como con el 

enfoque de la función de utilidad agregada en estos modelo• de negoclaci6n. 

Los efectos totales de cambio en el salario del marido en la oferta de trabajo de 

la esposa, no necesariamente deben ser iguales a loa efectos totales de cambio en el 

salarlo de la esposa en la oferta de trabajo del marido. De manera distinta al marco 

teórico de la función de utilidad familiar, en los modelos de negociación, tanto el nivel 

como la distribución del consumo de loa miembros de la familia, puede afectar la 

oferta de trabajo de cada miembro. Desafortunadamente, en estos modelos de 

negociación no se generan restricciones probables. 

El estado civil de loa jefes de familia es muy importante en el modelo de la 

oferta de trabajo familiar, ya que puede darse el caso en que nada más exista un jefe 

de familia para mantener económicamente a todos los individuos. En este contexto, el 
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trabajo reciente de Gary Becker (1974, 1981, 1988) busca la dependencia conjunta 

del estado civil, del consumo y de la decisión sobre la oferta de trabajo de los 

individuos, pero en este punto, aun no se desarrolla un modelo empirico completo. 

1.4 LA OFERTA DE TRABAJO DE LA MUJER 

El análisis de la oferta de trabajo de la mujer parte de la oferta de trabajo 

familiar, ya que la decisión de la mujer de participar en la P.E.A. depende de las 

características socloeconómícas de la unidad doméstica. Si se da el caso en que la 

mujer sea jefa de familia, como son las madres solteras, las divorciadas, las viudas, 

etc., se puede analizar su oferta de trabajo como la de un individuo. El 

comportamiento de la oferta de trabajo femenino afecta y se ve afectado por otros 

fenómenos, como la fecundidad, el estado civil, la distribución del ahorro familiar, así 

como la escolaridad. El descenso de la fecundidad se debe a la mayor participación 

de la mujer en la sociedad, a la reducción de la mortalidad infantil y a que la mujer 

tiene un nivel ·más alto de educación. Asimismo la participación de la mujer en la 

fuerza de trabajo reduce el número de hijos y el espaciamiento entre ellos. Si la mujer 

tiene una mayor educación, está consciente del valor y el i:osto de tener un hijo. 

Cuando se elevan los años de escolaridad, la mujer tiene mayor oportunidad en el 

mercado de trabajo y con el trabajo en el mercado tiene una independencia 

económica y una realización personal. Por lo anterior, el estado civil se afecta, ya que 

la mujer tiene la po1lbilid1d de tener un ingreso suficiente para mantenerse y en 

algunos casos ser jefa de familia, por lo que se reduce el número de matrimonios y 

hay un aumento en el divorcio. 

El crecimiento en la participación se da en diferentes tasas y en diferentes 
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tiempos, pero desde 1960 la mayoría de 111 economías ven un alza en la proporción 

participativa de la mujer en la fuerza de tr1b1jo. Es importante nñ1l1r que el trabajo 

femenino H ve como una actividad moderna y como signo de de11rrollo de una 

sociedad (García, Oliveira 1978). 

El aumento su1tancial en la participación entre mujeres u d1 en gran contraste 

con la baja en la• ta11s de participación masculina (Ehrenberg, Smilh 1985). El 

número de horas que ·trabajan las mujere1 u reduce de forma paralela a la de los 

hombres. En 101 escritos clásicos u sugiere que el incremento en la oferta de trabajo 

femenino, en parte, se puede interpretar como una su11itución del trabajo fuera del 

mercado (trabajo en el hogar). De manera diferente a la mayoría de los hombres, que 

dividen su tiempo en el trabajo de mercado y el ocio, las mujeres tienen que repartir 

su tiempo en tres principales ocupaclone1, e1to es, en el trabajo de mercado y en el 

de fuera da mercado más el ocio. A causa del papel femenino en la estructura 

familiar, es fundamental considerar al trabajo en el hogar al analizar el trabajo de 111 

mujer en el mercado de trabajo. 

La demanda por el ocio femenino debe ser má1 eláltica que la del ocio 

masculino; porque la mujer tiene dos altemaliva• en el ocio y el hombre sol1mente 

tiene una. Por lo tanto; el ocio femenino responde mayonnente a lo1 cambio• en 101 

11l1rios, esto es, si la mujer sufre un cambio en el salarlo puede decidir Hlir de la 

fuerza de tr1bajo, ingre11r a ell1 o tr1bajar más hora1 fuera del hogar. Una vez que ae 

toma en cuenta el avance de los alectrodomésticoa elle argumento provee una 

explicación simple sobra el incremento en la oferta de trabajo de 1111 mujeres. Esta 

punto de vista se refuta por un gran número de escritores, particularmente en cu1nto 

al trabajo fuera del mercado. Ellos argumentan que la cantidad de hor11 de tr1bajo 

fuera del mercado de las mujeres cambia muy poco y sugieren que el incremento en 

el mercado de trabajo femenino puede venir en parte del gasto del ocio. 
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Lll oferta de trebejo de le mujer eslíl condicionada en parte por el ulerio, por lo 

que hay nllaler que 101 Hlarlo1 de lea mujere1, en alguna• 11tuecionea, son menores 

• 101 de 101 hombres. Esto• pueden represenlllr sólo el 65% de lo que gene el 

hombre. Lll principal•• ceuHI de ••111 diferencia son porque su vide en el mercado 

de lrllbajo es menor, u puede tener la necesidad de trabajar cerca del hogar y por 

último, muchas veces la mujer cambie de empleo o deje de trebejar cuando el esposo 

cambia de lugar de trabajo y esto Implica un cambio de ciudad. Todo lo anterior 

concuerde con le teoría económica de dl1crlmlnaci6n del mercado en cuanto al sexo 

(Ehr.nberg, Smith 1985). 

Como ae observa a lo largo de este capitulo, la teoría económica que Involucre 

a la oferte de trabajo •• Importante para el deurrollo de un modelo econométrico, 

pero también exl1te la necesidad de Incluir otros elementos económico• para 

completar el an•H•i• de la oferte de trabajo de la mujer. Por ello, a continuación se 

preunten otros conceptos que auxilien a dicha teoría económica. 
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CAPfTUL02 

OTROS ELEMENTOS DE LA OFERTA DE TRABAJO 

2.1 LA OFERTA DE TRABAJO Y LOS EFECTOS DE CAMBIO EN LA DEMANDA 

AGREGADA 

Loa efectos del ingreso y de auatitución juegen perle importente en le velueción 

de loa efecto• de cambio• cíclicos en la demanda agregad• de le oferte de trebejo. 

Este ea el punto • reHller sobre el lmpecto neto de loa cambios de le demanda 

agregeda en la tase de particlpeclón en la P.E.A, por ejemplo, en ópoca de recealón 

o de crecimiento económico. 

En loa añoa treinta surge la hipótesis de que cuenda el aoatén de la femilia 

está desempleado, los miembros adiclonelea de la femille entren a la fuerza de 

trebejo para mantener el lngreao femlllar, lo que Implica que le tasa de participación 

en la P.E.A se eleva a la par que aumenta el desempleo. Esta ea la llamada hlpóteala 

del added-worl<er. Otra hlpóteals ea la del di&couraged-wofer, que aoaliene que 

cuando crece el desempleo, la búsqueda de un empleo reaulle ten desalentedora que 

elguno de loa desempleados se dan por vencidos y se retiran de la fuerze de trabajo, 

mlentrea que otroa que tienen la opción de entrar a la fuerza de trabajo eligen no 

pertenecer a ella. Estas dos hipótesis tienen dlatlntea lmplicaclonea para lea medidas 

y la Interpretación de la tasa agregada de desempleo. De acuerdo a la hipóteaia del 

added-worlcer, la fuerza de trabajo ealá por encima de la tendencia a largo plazo 

durante la recesión, lo que indica que la tasa de desempleo ealá aobreatimade en el 

sentido de que al crear un nuevo trabajo eato puede reducir el número de 

desempleados. Por otro lado, de acuerdo a la hipótesi• del cliscouf8{Je6-worlcer, el 
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tamaño de la fuerza de tr.tlajo agregada varía en la mlama dirección que la demanda 

agregada, ya que el deaempleo ae conaldera como el número de peraonaa que ae 

nombran • •í mlamu como buac:adoraa de trabajo. La hipól91l1 del ~ 

wOll<er augiere que el deaempleo ea aubeatlmado, ya que la toa de dnampleo debe 

incluir a aquello• enurnaradoa como deaempleado1 y a un grupo oculto de 

deaempleado1, que bu1can trabajo donde la búaqueda no tiene provecho. 

¿Cuál de e1ta1 doa 1upoalclone1 ea válida y ae ve que tiene lmplicaclonea en 

polllica• aocioecon6mica1? LH teoriaa difieren mucho, lo que implica que al se 

incrementa la tasa de desempleo, se pueden provocar re1pueata1 sobre política• de 

ellP8Jl•i6n o de contracción. 

La teoría económica del added-wcri.er involucra un erecto en el ingreao 

familiar, porque implica que la reduc:ci6n en la demanda agregada dlamlnuye el 

lngreao de aquello• miembro• de familia que pertenecen • la P.E.A. Dada esta 

reducci6n en al ingreao no laboral, el Hlario de reaerva c:aa, la demanda por el ocio 

(bien normal) diamlnuye, y la Oferta de trabajo ae Incrementa. La hipótesis del 

dlscouraged-worller incluye, en c:ontrute, un efecto de auatituci6n por dos razones: 

- Primero, cuando la demllnda agregada del trabajo cae, el salario real tiende 

tambi6n a dilminuir y hace que lea hora• de ocio sean menos caras. 

- Segundo, la probabilidad de encontrar trabajo con un nlario dado cae 

durante un periodo de receai6n. Si se define un salarlo esperado cuando se 

busca trabljo, como el producto del salario de las personas que tienen trabajo 

y la probabilidad de encontrar trabajo, se puede denotar como E(WJ y se 

puede escribir como, 

E(W)=nW 
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donde W es el salario y it es la probabilidad de obtener trabajo si no se 

trabaja. Entonces ambos componentes del salario esperado, W y it, caen 

durante periodos recesivos, con lo cual se quita lo atractivo de la búsqueda 

de trabajo. 

Es posible que tanto el efecto sobre el ingreso del added-worker y el efecto de 

sustitución del dlscou~worker coexistan; el added-worlcer y el discou~ 

worlcer pueden ser distintos grupos de personas. ¿Qué grupo tiende a dominar la 

cuestión empírica? Aunque los investigadores obtienen resultados que sugieren un 

número significante de obreros agregados, bastantes de ellos mujeres casadas, el 

impacto del added-worker emerge sólo en familias que pierde el trabajo el sostén de 

la familia, y el efecto del ingreso tiende a ocurrir solamente en una porción pequeña 

de la fuerza de trabajo. En contraste, la caída en los salarios reales esperados que 

ocurre en la recesión, afecta a casi todos los hogares, por lo que no es sorpresivo que 

investigadores empíricos concluyan que el efecto de sustitución de la hipótesis del 

discouraged-worker sea considerablemente más grande que el efecto del addecl­

worlcer. Por lo tanto, la fuerza de trabajo tiende a contraerse durante la recesión y a 

crecer en los periodos de la recuperación económica. 

2.2 LA INCLUSIÓN DEL TIEMPO EN LA OFERTA DE TRABAJO 

El marco teórico que se plantea supone que todo el tiempo está asignado, ya 

sea al trabajo de mercado o al ocio. Esto es poco realista, a causa de que mucho 

tiempo de trabajo fuera de mercado se consume en la producción de servicios en la 

casa, y se emplean tanto tiempo como bienes. Gary Becker (1965) llama a tales 
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actividades trabajo fuera del mercado. Ahora se examinan brevemente los factores 

que afectan la oferta de trabajo del mercado cu•ndo 11 opción de llCtividlldes 

altem1tivu se extiende a incluir al trabajo fuer• del mercado. 

La observación principal de Becker es que tanto el tiempo como los bienes 

consumibles se conaurnen por si mismos, ya que el tiempo no se dilfrula usu1lmente 

sin bienes y virtualmente todos los bienes requieren !lempo y orden para que se 

consuman. Esto implica que la decisión de con1umo de 101 individuo• y de la1 familias 

presenta alternativas de actividades con cantidades variables de tiempo y de bienes. 

El precio total de una actividad de con1umo es la suma de un precio de merclldo más 

el valor del tiempo requerido para producirlo o consumirlo. Un Incremento en el 

salarlo aumenta los precios relativos de una actlvid1d Intensiva e induce a una 

sustitución en contra de los precios y con lo que puede resultar en un incremento de 

horas que se trabajan. Se puede señ1lar que en este modelo la oferta de horas de 

trabajo del individuo se determina conjuntamente con el consumo; y no involucra 

solamente al tratamiento del trabajo y del ocio. Un modelo con tales costos de !lempo 

consumido empieza con una función de utilidad 

U= U(Z1,Z2,. .. ,ZnJ 

donde z, son las actividades en el hogar que dependen tanto de las entradas de 

bienes como 111 de tiempo. Los hogares combln1n tanto et !lempo como los bienes 

del mercado para producir las comodidades básicas z,, sujetas a las funciones de 

producción del hogar 

Z, = Z,(G,tJ, l=t ..... m 
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donde G1 y t, son las entrad111 de los bienes y del tiempo. Becker especifica que la 

función de producción del hogar ea de coeficientes aju1tado1, 

Z1=G/a, y z, = t¡lb¡ (2.1) 

donde a, y b1 son las unidades de los bienes y del tiempo por la unidad de actividad, 

respectivamente. Las reatrli:cionea del ingreso, del tiempo y del dinero implican que, 

T=ft,+H 

'"' 
y f Pa,G1 =P.H+V. 

'"' 
(2.2) 

Se puede eacribir la restricción del ingreso completo (1.8) -el ingreso que H obtiene 

11 T=H-como 

f P01G1 +P. •ft, =P.T+V=F (2.3) 
1•1 ,., 

Cuando la ecuación (2.1) se sustituye en la ecuación (2.3), se obtiene la expresión 

f Pa¡Za, +P. ·fz,b, = f1t,Z, =F (2:4) 
1·1 1•1 ,_, 
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donde (2.5) 

El costo completo de consumir o producir la actlvidad z. es n¡, que incluye tanto a los 

costos de los bienes como a los ahorro• gallados. 

Si M maximiza la fUnclón de utilidad sujeta a una restricción presupue1tal (2.5), 

ae obtiene de IH condiciones de primer orden de la relación de equilibrio 

IJ•l .... ml~J (2.6) 

De acuerdo • la ecuación (2.6) la maxlmizaci6n individual del consumo 

produce las actividades 1 y / tales que, la tasa marginal de sustitución entre dos 

actividades, es igual al cociente de sus costos completos, que Incluyen el costo del 

tiempo. 

Para ver la utilidad de este modelo de manera más general,. se propone se 

considere el efecto del incremento del salarlo en la oferta de trabajo de un individuo. 

El efecto del ingreso trae consigo un Incremento en el consumo de las comodidades 

normales: si las comodidades Intensivas de fuera del mercado son normales, el efecto 

del ingreso provoca un tiempo menor que ae dedica al trabajo de mercado y más 

tiempo que ae puede Hignar a las actividades de fuera de mercado. En términos de 

los efectos de sustitución, el incremento en el salario aumenta el costo de todas las 

comodidades (•I ae supone que cada una requiere una cantidad diferente de cero, de 

tiempo), y también eleva el costo relativo de las comodidades a las que se les Invierte 

tiempo con mayor intensidad. 
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Se puede señalar que los efectos del Ingreso y de sustitución en la oferta de 

trabajo de un individuo son esencialmente similares a aquellos que se mencionan en 

el caso simple. En un modelo más general, se pueden obtener los factores que 

afectan a la división del tiempo fuera del mercado dentro de las actividades más o 

menos intensivas en cuanto al tiempo. Además, los avances tecnológicos Incrementan 

la productividad del trabajo en casa. Estos avances pueden verse como un factor que 

facilita el Incremento del mercado de la oferta de trabajo. Por lo tanto, aunque este 

tratamiento más general del tiempo probablemente tenga su principal implicación en 

la economía del hogar, no es trivial en cuanto al impacto en el mercado de la oferta de 

trabajo, como consecuencia de las interacciones entre las actividades del mercado y 

del no mercado. 

El tratamiento más general del tiempo es una contribución importante para 

entender el comportamiento de la oferta de trabajo de la familia. Este involucra a las 

decisiones de los hogares en cuanto al tamaño de la familia y la educación de los 

hijos. La educación de los hijos es claramente un proceso intensivo en cuanto al 

tiempo. El costo completo de tener hijos depende en parte de los costos de 

oportunidad del tiempo de los padres, pero especialmente de la madre, así como los 

desembolsos monetarios Indispensables para satisfacer las necesidades de los hijos. 

El tener hijos también implica un aumento de responsabilidad y disminución de 

libertad. Se realizan numerosos estudios para ver de que manera se puede valuar la 

contribución del tiempo del trabajo fuera del mercado de. la mujer y estos incluyen a la 

porción asignada a la educación de los hijos. 

En la investigación reciente de la oferta de trabajo se involucra un tratamiento 

más general del tiempo, en que se analiza la asignación del tiempo a lo largo del ciclo 

de vida. Una vez que se considera el horizonte del ciclo de vida más largo, las 

decisiones que involucran a la educación, al entrenamiento de las horas de trabajo 
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dadas • diferentes edades, y al retiro, toclu se vuelven lnterdeperidientes y hasta 

cierto punto endógenH, lo que pudo ser e>a6geno o pred ... rmlnlldo en un contexto 

eltático ahora se welve en parte endógeno. Ea impal1ante señalar, que en I• 

actualidad las mujeres caudH tienen familias más pequella1 que en las décadas · 

previas y que el tiempo entre hijos ea menor, lo que implica que el tiempo que se 

dedica • la educación de loa hijos se reduce, mlentrlla la aaignllc:ión de tiempo al 

trabajo de mercado se extiende. 

2.3 LOS COSTOS DEL EMPLEO PARA EL TRABAJADOR 

M1ntener un trabajo ea costoso tanto monetarilRiente como en cuanto al 

tiempo. El costo monetario es porque se incurre en el pago del transporte de los 

tra!Hljadorea al lugar de trabajo, la adqulalclón de la ropa propia de trabajo, las 

comidas fuera de I• casa, en algunos casos pagar para el cuidado de loa hijos, una 

guardería u otros aeNicioa de cuidado de los niños. Los c:oatoa de tiempo afectan a 

los trabajadores, ya que la mayoría de las personas toman tiempo cuando viajan al 

trabajo; además, muchas veces se tiene que llevar a 101 hijos a algún sitio de camino 

al trabajo. Existen otros costos para el mantenimiento del trabajo, como son los 

congestionamientos automovilísticos, en que la seguridad del personal está bajo 

. riesgo. Una parte sustancial de estos costos por el trabajo son independientes al 

número de horas que se trabaja, ya sean 10 minutos u 8 horas al día. La porción que 

ae dedica al cuidado de los hijos varía, ya que depende del tiempo que se necesita en 

el cuid1do del niño. Ahora se consideran brevemente los efectos en la oferta de 

trabajo y 1• participación en la P. E.A de los cambios en los costos fijos y variables del 

empleo. 

John F. Cogan (1981) formula los efectos de los costos de trabajo en la 
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participación en la P.E.A. y la oferta de trabajo. Cuando los costos de mantenimiento 

de un trabajo son sólo costos fijos de tiempo, la línea de la restricción presupuesta! de 

la gráfica 1.1 deja de ser una recta, ya que un segmento horizontal que sale de H = O 

es decir H = h'', indica que el costo fijo de tiempo de h' contribuye en 101 ahorros. 

Como resultado, tanto tos Individuos que tienden a hacer el trabajo fuera del mercado 

(una solución de esquina), como los que entran a ta fuerza de trabajo por un número 

significante de horas de trabajo a la semana (una solución Interior), para ambos, los 

costos fijos de tiempo del trabajo implican que tas soluciones interiores son menos 

frecuentes de ocurrir cerca de un punto esquina donde H = O. Esto se debe a que tos 

costos fijos de tiempo para mantener un trabajo no se observan en datos de horas de 

trabajo. 

Cogan demuestra que si el incremento exógeno en el costo fijo de tiempo 

ocurre (como, un incremento en et tráfico, que implica un mayor tiempo de transporte), 

el salario de reserva del individuo w• se eleva, y a causa de la reducción del Ingreso 

completo del que se dispone como resultado de un incremento de un costo fijo (un 

cambio paralelo hacia abajo en la restricción presupue1tal, el total de horas 

disponibles siguen fijas en 7), las horas de trabajo disponibles H decrecen. Dado que 

L es un bien normal, tas horas en L también decrecen, y se compensan en parte por 

el incremento de los costos fijos de tiempo del empleo. Los coatos del empleo son 

muy significantes y de importancia primordial, y determinan el comportamiento de las 

mujeres casadas en ta oferta de trabajo. Cogan también dice que para una mujer la 

discontinuidad de la función de oferta de trabajo de H = O a H > O ocurre 

aproximadamente en 1300 horas anuales (más de la mitad del tiempo de trabajo), que 

indica que cuando la solución de equilibrio cambia de una solución esquina a una 

interior, el resultado es un incremento muy sustancial del número de horas de trabajo. 

Ahora se consideran los costos monetarios fijos. Los individuos que reciben un 
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sal1rio cerca del mínimo que se requiere y que sólo trab1jan pocas horas. no lea va 

tan bien en términos de la utllld1d si trab1jan. Sin emb1rgo, ai 101 coitos fijos del 

empleo ee aumentan, pueden lleg1r 1 tener 11 miama utilidld que si no tr1bajan. Por 

lo tanto, el incremento en los costos monetarios fijo• del empleo, pueden elevar el 

número de horas de trab•jo de algunos emple1do1 pero otros tr1bajadores se ven en 

la nece1id1d de dejar la fuerza de trabajo. De forma contraria, si se reducen los 

costos monetarios fijos del empleo, alguna• personas reducen el número de horas de 

tr1b1jo, pero llevan a otros a pertenecer a I• P.E.A.. 

En los capítulos 1 y 2 se presentan la bases de la teoría económica y algunos 

conceptos necesarios para el entendimiento de los modelos econométricos de la 

Ofertl de trabajo, pero también es necesario incluir ciertls cuestiones econométricas 

para poder llevar a cabo la especificación de estos, por lo que en el siguiente capítulo 

se tratan los puntos necesarios pira entender 1 dichos modelos. 
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CAPITUL03 

LAS CUESTIONES ECONOMÉTRICAS RELEVANTES 

Un modelo econométrico ea un modelo matemático, algebraico y estadístico de 

una economía o parte de una economía formalmente especificado. Loa modelos 

econométricos de los que 11 habla en este trabajo son estáticos es decir, las 

variables en las ecu1clones no dependen explícitamente del tiempo. El análisis 

econométrlco sigue un cierto proceso. Primero se lleva a cabo la especificación o 

formulación del modelo que 11 obtiene a partir de la teoría económica. Segundo, se 

debe resolver el problema de identificación para después seguir con la estimación y 

estar seguros de que se pueden obtener valores numéricos únicos de los parámetros 

estructurales a partir de los valores de los coeficientes de la forma reducida. Después 

de la estimación sigue la verificación del modelo y posteriormente se utiliza el modelo 

econométrico para el pronóstico o evaluación de políticas. 

El modelo puramente matemático de una función económica ea de limitado 

interés para el econometrista, porque supone una relación determlnistlca entre 

variables. Sin embargo, las relaciones existentes entre vari1bles económica• ion 

generalmente inexactas. Para tener en cuenta la existencia de una relación ineDcll 

entre dichas variables, se modifica la función económica agregando E, que se llama 

término perturbación o término error, y es una variable aleatoria no obHNable con 

propiedades probablliaticas bien definidas. Una variable contiene una parte 

sistemática y una parte no sistemática, ésta última eatá dada por el término E y esta 

parte relaciona la parte sistemática con el mundo real. 

Las variables del modelo pueden ser exógenas o endógenas, las segundas se 

expresan como una función lineal de una o más variables exógenas. A éstas últimas 
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también 1e le1 puede dar el nombre de lndependlente1, e11plic811vH, regreaor, etc. y • 

IH endógena• H les puede lla11111r v1ri1ble1 clependlente1, e11plicadH, regre11das, 

etcétera. La1 que no ion variable• aon parámetra1, y pueden nr e11pliclto1 o 

eatructurmtes. Lo• recorrido• de los valorea po11ble1 de lo• parmnetro1 n llaman · 

restricciones a priori que se deducen directamente de la teoría económica. 

SI 1e establecen forma• funcion1le1 e1p9Cíflca1 de las relaciones de 

comportamiento de un modelo económico, entonce• al modelo n le da la forma 

estructural. SI 11 tienen tantas variables endógenH como ecuaciones, se dice que se 

tiene un sl1tema completo. Cuando los p1nímetros aon números específicos, 

entonces se tiene una estructura con la que cambia al menos un parámetro 

11tructur1I, éste se denomina cambio estructural. SI se puede resolver el sistema de 

ecuacion11 estructurales para variables endógenas, entonces se puede obtener la 

forma reducida del modelo económico. Cada ecuación de la forma reducid• expresa a 

una sol• variable endógena en términos de todas las exógenas y lo que no sea 

variable se i11ma coeficiente de la forma reducida. Los coeficientes de la forma 

reducida están en función de los parámetros estructurales. La forma reducida es la 

que se utiliza para la 11t1mación del modelo. 
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3.1 EL MODELO DE REGRESIÓN LINEAL MÜLTIPLE ClASICO NORMAL 

Se presenta aquí el modelo clásico de regresión' lineal con k variables. El 

modelo de regresión con k variables, de la cuales una es la variable dependiente y, y 

k-1 variables explicativas x,. x3,. • ., xk, todas siendo variables observables, se puede 

escribir como 

Yt =1l1 + ll,X21 + ... +IJ~1c1 + E1 t • 1,2. .. .,n 

donde p1 es· el parámetro intercepción, 131,. • .,pk son los coeficientes de regresión, 

132,. . .,pk son los coeficientes de la pendiente y E es el término perturbación. 

En forma matricial: 

··[:J ·{] 
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En not.ción m11trici•I: 

Y= X P+ & 
nx1 mclflOc'I rur1 

El ténnino perturb•cl6n & se supone que ea un• 1111riable •leatori., que se 

distribuye como una nonnal con media O y variancia a 02 , y sus supuestos son: 

1. E(&,) = O p•r• tod8 t. 

2. Val'(&1) = E(&2 ,) = a.2 conamnte P8f11 toda 1. 

3. Coll(&,&J = E(&,&J = O pmra tod8 t • •· 

4. L .. x2, ••• , x. eltán fija. 

5. No existe una relllCión line•I elCllCla entre l•s X:¡. ••• , x,.. 

En matrices: 

1. E(&) = O, donde & y O son vectores column11 de""'· y O ea el vector nulo. 

2. y 3. E(&&') = a210 , donde /0 ea una matriz identidad de"""· 

4. La matriz X de ,... ea no eatocásb; ea decir, conam de un conjunto de 

números fijos. 

5. El rango de la matriz X, p(x) = k < n. 

La matriz &0,, se distribuye como una normal con medi• 0,..1 y variancia 

a.210 • 
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3.2 LOS MODELOS DE REGRESIÓN DISCRETOS 

Se entiende por un modelo de regresión discreto a aquel modelo en el cual la 

variable dependiente toma valores discretos. El modelo más simple es en el que la 

variable dependiente y es binaria (solamente puede tomar dos valores, que por 

conveniencia son los valores O y 1 ). Por ejemplo, y se puede definir como 1 si un 

individuo pertenece a la fuerza de trabajo y O en otro caso. Es decir, estH variables 

son cualitativas y no cuantitativas y también se les denomina como dicotómicas o 

variables dummy. 

3.2.1 EL MODELO PROB/T 

El modelo de estimación que surge de una distribución acumulativa normal. 

Esto es, si la variable z sigue la distribución normal con media µ y variancia a2, su 

función de densidad de probabilidad es: 

f(z) = - 1-e-<z-µ)' /(2"') 

J2ñ¡; 

y su función de distribución acumulativa es: 

z, 
F(z) = J-1_8 -<z-µ)'1(2a') 

_J2.ñ; 
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donde z0 corresponde a algún valor específico de z. 

Se le conoce con el nombre de modelo problt (o de manera más adecuada se . 

debe lla1m1r normlf). En el modelo de anilisis probit, se supone que existe una 

variable y• definida por la relaci6n de regresi6n, 

y· =P'x, +1:, (3.1) 

En la práctica, y"1 es no observable. Lo que se puede observar ea una variable 

dummy y definida por 

{
1 si y·, >0 y-
o en otroc110 

En esta ecuaclon, ~·x, es E<Yil x1). De (3.1) y (3.2) se obtiene que 

P(y1 =1)=(&
1 

>-P'x
1
)=1-F(-l!'x1 ) 

donde Fea la funci6n de distribuci6n acumulativa para&. 

(3.2) 

(3.3) 

En este caso los valores observados de y son solamente realizaciones de un 

proceso binomial con probabilidades dadas por (3.3) y varía de eJCperlmento en 

experimento (dependiendo de x~. Por lo tanto, la funci6n de verosimilitud es 
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L= IlF<-ll'x1>*fl<1-F(-ll'x1)) (3.4) 
y,..o , •• 1 

l.11 forma funcional de F en (3.4) depende de IH supo1iclones hechaa sobre &1 en 

(3.1). 

En el modelo probit se supone que &1 son IN(O, a2 ). En este calO, 

...¡l'X,la 1 ( t2 \.,. 

F<-wx,>= l ,ffi.exp - 2 r (3.5) 

Se puede ver fácilmente que de (3.5) y de la función de probabilidad (3.4) se puede 

estimar solamente p/a, y no p y a de forma separada. Por lo tanto se puada suponer 

que a= 1. 

Sea X11c el k-éslmo elemento del vector de las variables eJCplicalivas x1, y sea p~ 

el k-éslmo elemento de p, entonces la derivad~ para la probabilidad dada por el 

modelo probit es, 
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Ella derivad• H nec:e1ita par• predecir loa efecto• de aimblo en un• de 181 vari•bles 

lndependiente1 en I• prob8bllld8d de pertenecer • un gNpo. E1t111 derlv•d81 se 

deben Clllcul8r mn diferente• nivele• de 181 varimblea eicpllcllliv•• pare tener una idea 

del rango de v.n.cl6n d8 lo• C11mbio1 reaultante• mn 181 probabllklade1. 

3.3 LOS MODELOS DE REGRESIÓN CENSURADOS Y TRUNCADOS 

Ahor11 H conalderen 101 modelo• de regre11ón en los cualea la variable 

dependiente H obHN• en alguno• r•ngos aolamente. Primero se e>epliCll la 

dlferencl• entre una muean truncmd• y una cenaurllda. 

Supóngase que y* tiene una dl1trlbucl6n normal, con mediaµ y v•riancla a2. SI 

se con11dere un• muestra de tammilo n (y*1, y*2, ... , y*0) y ae usan sol•mente aquellos 

v•lonl• de y mmyorea que una conatante c. Se ve que par• loa valorea de Y" :S e, se 

tomm el valor de c. La• obHN•cione1 son, 

Y1= {
y; ai y; >C 

e en otro aiao 

L8 mueatr• reaultante y1, y., .. ., Yn se ll•mm mue1tra cen1urad•. P•ra las 

obUIVacionH y1 =e, lo que ae Abe ea que Y"1 :S e, esto ea, 

P(y1 = e) = P(Y'1 s e) 
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. Por lo tanto, la función de probabilidad para la estimación de 101 parámetro• µ 

y a2es 

donde +< ) y 11>( ) son la función de densidad y la función de distribución de la normal 

estandarizada respectivamente. 

Ahora, si se supone que antes de sacar la muestra se trunca la distribución de 

Y" en el punto y*= e, de tal manera que ninguna observación se saque para y*>c. la 

función de densidad de una distribución normal truncada, de la cual se extraen las 

muestras es, 

donde ll>((c -µ)/a) es la constante normalizada, porque la Integral del numerador en el 

rango (·co <y* :se) ·es lf>((c -µ)/a). 

Una muestra obtenida de una distribución normal truncada se llama muestra 

truncada. 

En la práctica se tienen muestras que están doblemente truncadas, dobl!lmente 

censuradas, truncadas y censuradas, etcétera. 
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3.3.1 EL MODELO TOS/T 

El modelo Tobit se define como sigue: 

{
P'x, +u1 si p•x, +u1 >0 

y 1 = O en otro e11so 
(3.6) 

donde p es un vector de kx1 parámetros desconocidos, x, es un vector de kx1 

constantes conocidas, u1 son los residuales que están distribuidos normalmente e 

Independientemente, con media cero y una varlancla común cr2 • 

Este modelo lo estudia Tobln (1956) y es un modelo de regresión normal 

censurada. A causa de que relaciona su estudio con el análisis probit, es por eso que 

Golberger (1964) lo llama el modelo Tobit(Tobin'sprobit). 

Para el modelo que se considera en la ecuación (3.6), sea N0 el número de 

observaciones para las cuales y¡= O, y N1 el número de observaciones para las cuales 

y1 > O, y que las observaciones N, para y1 ocurren primero. Por conveniencia se define 

lo siguiente: 

(3.7) 

• - f(R'x cr2)- 1 e-<112o'Xp'X,)' 
t¡ - t' I• - cr.Jfü (3.8) 
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p•x,la 
el> =F. = J ~-t'l2ctt 

I I -~ ,/2fi 
(3.9) 

(3.10) 

donde +, y el>, son le función de den1ided y de dl1tribucl6n respectivamente de une 

funcl6n normal e1t.nderlzada evaluada en p>x, la. Para las observaciones y1 que son 

cero, aeaabeque 

P(y1 = O) = P(u1 < -P'x1) = (1 - F1) 

Para las observaciones y1 que son mayores que cero, se tiene que 

P(y
1 

> O)*f(y
1
ly

1 
>0) = F¡ f(y, -13'x,,1J

2
) =--1_9 -t112o'xy,-11-.,>' 

F, J2na2 
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Por lo tanto la fUnci6n de vero1lmllltud e1, 

L= Il(1-F,)•n~-1112o'K1,-ll'x.l' 
o 1 v2Ila2 

Donde el primer producto H 1obre 1 .. obN1Vacione1 N0 para la1 cuales y1 = O y el 

HgUndo término e1 sobre la• obaervaclone1 N, para las cuales y,> O. 

A contlnuacl6n se pre1enta la e1peclficaci6n de lo• modelos para la Oferta de 

trabajo y el análl1l1 se realiza mediante la evolucl6n de dichos modelos. Hasta este 

punto de la lnvestigaci6n se preaentan 101 elementos necesarios para la comprensión 

de loa modelo• econométrlco1 de la oferta de trabajo que se ven en el cuarto capítulo. 
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CAP(TUL04 

ENFOQUE ECONOMÉTRICO DE LA OFERTA DE TRABAJO 

La proporción tan basta de estudios empíricos de la oferta de trabajo se basa 

en el análisis neoclásico de la elección. A grandes rasgo1, aun el modelo más simple 

de la oferta de trabajo se puede encargar de los factores más importantes del 

comportamiento de la oferta de trabajo femenino. Dos variables económicas afectan al 

modelo, el salario real y el Ingreso no laboral real exógeno. 

Algunos modelos reconocen la Importancia económica del matrimonio y el 

pertenecer a una familia para entender la oferta de trabajo femenino. En un modelo 

convencional de oferta de trabajo familiar, con una unidad que realice una decisión, la 

familia maximiza la función de utilidad familiar sujeta a la restricción de que el ingreso 

total familiar (ingreso exógeno más las ganancias familiares), puede no exceder al 

gasto en bienes. Se supone que la familia tiene una función de utilidad común, por lo 

que un cambio en el salario de un miembro o en el ingreso no laboral afecta el 

comportamiento de los demás miembros de la familia. Aunque los cambios en la 

cantidad de trabajo que realizan las mujeres se acompaña de cambios sustanciales 

en el tipo de trabajo, no se incluyen los tipos de trabajos tan heterogéneos en el 

análisis de la oferta de trabajo. Para lo anterior, existen al menos dos aproximaciones, 

la primera considera un número finito de características de los trabajos en los 

diferentes grados por cada uno de los trabajos potencialmente infinitos. En ésta, la 

utilidad depende del consumo, ocio y la cantidad de cada característica del trabajo 

actual. La aproximación lleva a un modelo que se parece mucho a aquellos que 
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eatim•n IH demandms del con1umldor. La segunda aproxirnacl6n considera la 

eleccl6n dlscretm entre un número finito de trmbmjo1, 101 que poseen grados de un 

número potencl•I Infinito de caracterí1tic111. No aoi.mente el Hl•rio sino también la 

función de utilidad ea especifica por e.da trmbmjo. La investigación es escasa para 

e1to1 modelos. Por ello, p•rm el e1tudlo de 101 modelos ea muy útil emplear el 

peradigma que deaarroll• Mark R. Killingawarth (1983), cuyos estudios se clasifican 

en una primer• y una segunda geneniclón dependiendo de la atencl6n puesta a las 

cuestiones econométrica1 y a la teoría económica eicpuesta con anterioridad. 

4.1 LOS ESTUDIOS DE LA PRIMERA GENERACIÓN 

Killingsworth caracteriza a los estudios de la primera generacl6n como basados 

en el marco teórico de regresi6n por mínimos cuadrados (OLS) de los parámetros de 

la• ecuaciones cuya forma funcional se escoge ya sea arbitrariamente o con una base 

específica de consideraciones ad hoc; en particular, las formas funcionales no se 

derivan eicplicitamente de las funciones de utilidad o de utilidad indirecta. Aunque las 

fechas no son precisas, la Investigación de la primera generación se empieza en los 

años treinta y continua hasta principios de los años setenta. 

Algunos ejemplos de especificaciones lineales que se usan comúnmente en la 

investigación de la primera generación Incluyen: sea, 

H: el tiempo de horas de trabajo 

W. el salario real 

V: el ingreso no laboral por periodo 

&: el término estocástico 
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I~ 
i 

(.f. los diferentes miembros de la familia 

H = a+bW +cV +E 

J 

H1 = a1 + I:bqW¡ +c1V +&1 ,_, 

(4.1a) 

(4.1b) 

(4.1c) 

La ecuación (4.1•) se refiere a la oferta de trabajo de un Individuo dado, la ecuación 

(4.1b) se refiere a la oferta de trabajo de un miembro de la familia y, permite los 

efectos intrafamiliares distintos de cero (sustitUcl6n cruzada) en la oferta de trabajo de 

1, y la ecuación (4.1c) restringe a estos efectos de sustitUclón lntrafamillares a cero. 

Los términos lntercepci6n en estas ecuaciones son comúnmente f1.1ncione1 de varias 

variables, tales como edad, sexo y raza, y reflejan gustos por los trabajo•. Además, en 

muchos estudios, la transformación de las variables en las ecuaciones (4.1) se usan 

incluyendo logaritmos y polinomios. Finalmente, Kllllngawarth señala que las fuentes 

referentes al error E se ignoran en los estudios de la primera generación. La mayoría 

de loa procedimientos de la Investigación se dan si se supone que el término error se 

distribuye aleatoriamente, y no se hace distinción entre el error de medid• o el error 

de los regresares omitidos que pueden generar a &. Esta última cuestión recibe un 

tratamiento má explícito en las Investigaciones de la segunda generación. 

En términos de los resultados empíricos, la mayoría de los estudios de la 

primera generación concluyen que la oferta de trabajo femenino es 
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conild•r•blemente míi• Hn1ible • 101 cmmbloa en los nl•rios y loa ingre1os no 

l•bor•le1, en comparación con la oferta de trabajo ma.CUllno. Se encuentra que el 

ocio H un bien normal, tanto para las mujerH como para los hombres. Un resultado 

común ea que el Incremento del Ingreso compenudo en el propio ulario incrementa 

la oferta de trabajo propia. Lea conclusiones cualitativas son difícilmente consistentes 

a lo largo de loa estudios y las estimaciones cuantitativas de lea elasticidades de la 

oferta de trabajo, que se obtienen en loa estudio• de la primera generación, difieren 

mucho. Esto• resultados decepcionantes llevan a los lnveatlgadores a examinar más 

de cercm la teoria que subraya loa modelos de la oferta de trabajo, así como, los 

procmdlmlanto• aconométricoa y los eatadí1tlco1. 

Tres cuestiones reciben particular atención a cmuu de los resultados poco 

satllfactorlo1 de la primera generación: 

- Primero, aunque los estudios empirico• de la primera generación usan 

medldH altemativas de la oferta de trabajo H, tales como la participación en 

la fuerza de trabajo, las horas de trabajo por semana, las semanas trabajadas 

al allo, la p1rtlcipación de por vida y la parte de la vida ocupada en el trabajo, 

en la Investigación de la segunda generación, se construyen modelos teóricos 

dl1tlnto1 para considerar por separado la participación, las horas de trabajo a 

la semana, la participación de por vida y las decisiones de las horas de 

trabajo de por vida. Estos modelos teóricos distintos ayudan a reconciliar las 

diferenclH persistentes en 111 estimaciones de lea respuestas de la oferta de 

trab1jo, que se obtienen medl1nte el ajuste de la misma función a los datos en 

dlferentH per1pectiva1 temporales de la oferta de trabajo. 

- Segundo, 101 economistas empíricos del trabajo dan más atención a la forma 

funcional y a la técnica economélrlcm y esto acarrea un tratamiento más 
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explicito de las variables no observables. Una forma más eapecífica, con un 

modelo mía simple de maxlmización de la utilidad, la función de la oferta de 

trabajo para un solo individuo puede estar dada como 

H=a+bW+cV+& aiyaólosi W>W, (4.2a) 

H = O en otro caso (4.2b) 

donde W" es el salario de reserva del individuo, que se obtiene de poner H en 

la ecuación (4.2a) igual a cero y se resuelve para W. Esto ea, 

O=a+bW+cV+E 

bW,=-a-cV-& 

w, =(-a - cV- &)lb 

y para W, O=a+bW,+cV+E 

y por lo tanto 

Loa estudios de la primera generación ignoran esta distinción, ya sea 

mediante el ajuste de las ecuaciones tales como I• (4.1a) a una muestra 

aleatoria tomada de la población con la oferta de trabajo del conjunto de loa 

individuos que no trabajan en cero, o aju1U1n la ecuación por OLS mediante el 

uso de aubmuestras de población que incluyen sólo a loa individuos que 

trabajan. 
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- La tercera cue1tlón que llama la atención a lo• lnve11igadore1 que no e1tán 

1atllfecho1 con 101 e1tudla1 empírico• de la primera generación, es la de IH 

rHtrlcclone1 pre1upueatale1 no lineal••· Una vez que •• introduce en un 

modelo las estructures comunes del lmpue1to sobre la renta, loe costos fijos 

de empleo, las preferencia• de 101 empleados por les horas mínimas de 

trabajo; IH re1trlcclone1 pre1upue1tale1 que •• ilu1tren en IH grlÍficas 1.1 y 

1.2 deuperecen y dan lugar a forma• compleja• con dlacontlnuidedes, 111ta1 

y no convexldede1. Ademá1, cuando IH ta1a1 de impuestos dependen del 

nivel de lngre10, el ularla de1pué1 de 101 lmpuello1 1e vuelve endógeno y 

pueden surgir problema• de ecuaclone1 1lrnu1Uinee1. La mayoría de los 

trebejos de la primera generación Ignoran e1te fenómeno, a peaar del hecho 

que a finales de 101 aí\01 aeeenta y principios de los setenta, la inve11igacl6n 

econométrica 1e enfoca a loa efectos de la oferta de trabajo en los programas 

de beneficios sociales, programas que Implican re11rlcciones presupuestales 

complejas. 

El acercamiento mediante la regresión convencional ignora que en dichos 

modelos los ularlos, el Ingreso no laboral y los otros factores no llenen efecto en la 

oferta de trabajo aólo que ésta 1ea positiva, o aólo qua el 11larlo real sea mayar al 

aalerlo de re1eNa. De otra forma, la derivada de la oferta de trabajo can respecto a 

cualquier variable ea cero. Esto lleva a un error de especificación, el cual es un 

problema economitrlco en el que la función de la oferta de trabajo se especifica 

Incorrectamente por 1u forma, o por la omisión de las variables relevantes o la 

inclusión de a1 variable• lrretavantes. 
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4.2 LOS ESTUDIOS DE LA SEGUNDA GENERACIÓN 

Ahora se anfoca la discusión a loa estudios de la segunda generación. Primero 

se consideran las cuestiones de la e1peciflcación, de1pu61 se Introducen los 

impuestos en el modelo de la oferta de trabajo y, finalmente, se resumen brevemente 

loa re1ultado1 empíricos de la Investigación de la segunda generación. Una cuestión 

interesante de loa modelos de la oferta de trabajo de la segunda generación ea el 

tratamiento e>cplícito de las funciones de utilidad y de las variables no observables. 

Por ejemplo, al se considera la función de utilidad 

u =(W(H+e)+v}4(1-(H+e))P (4.3) 

donde Wy Vaon el salario real y el Ingreso real no laboral respectivamente, el tiempo 

total T es normalizado a 1 de tal manera que H ea la proporción del tiempo que se 

gaita en el trabajo de mercado, 1 - H = L ea la proporción del tiempo que se gasta en 

el ocio (actividades fuera del mercado). e es un término no observable de error que 

varía de una persona a otra, y el término en el primer corchete es el consumo de los 

bienes reales G. ·El término error e ae Interpreta como la representación de las 

diferencias interpersonales en loa gustos por el ocio y por loa blene1 de consumo. Se 

observa que la ecuación (4.3) implica que aunque dos personas tienen W y V 

idénticas, se permite derivar la utilidad diferente de U de la misma cantida.d de H 

observable. 

La tasa marginal de sustitución M se obtiene de la función de utilidad (4.3): 

sea, 
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M=(aU/iJL) 
aLJ/iJG entonce•. 

p(w(H+e)+v)°(1-(H+e))P-1 p(w(H+e)+V) 
M = = --,,--,---..,.,-

a(W(H +e)+ V)°-1 (1-(H + e))P a(1-(H+e)) 

M =(_.!__)•(W(H+e)+V) 
1-b 1-(H+e) 

ya que 

donde 

P/(a+p) P 
1-(IJ/(a+P)) =~ 

b=-p­
(a+p) 

(4.4) 

P•ra et1lcul•r el ularlo de rHeN• Wr se evalú• M en 18 eCU8Ción (4.4) en el punto 

donde H = O y L = 1. Entonces, 
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W -(_!!.__)•(W(O+e)+V) 
' - 1-b 1-(0+e) 

W, =(_!!_)•(We+V) 1-b 1-e 
(4.5) 

Un Individuo con un valor dado de e provee una Oferta de trabajo positiva si y sólo si 

W > Wr Si ae supone que W > W,. y ae reordena, esto implica que H > O 11 Eh > ..J, 

donde 

Eh =-e Y J=((1-b)-bV/W) (4.6) 

lo que implica que, 

H>O si (4.7) 

H=O si (4.8) 

SS 



Adel!llÍa, si H > O, entonces H se determina por la condición de que M = W en la 

ecumción (4.4). Por lo tanto, si se supone que M = W en la ecuación (4.4) y se 

resuelve pare H, se obtiene la función empírica de la oferta de trabajo (dada H > O) 

como 

( 
b ) (W(H+e)+V) 

W = 1-b * 1-(H+e) 

W = (_E__)•(INH +We +V) 
1-b 1-H-e 

W-INH-IMr-INl>+INl>H +INl>e = blNH +bWe +bV 

W-INH-IMr-INI>= bV 

-111/H = -W +WIJ+bV+We 

H=1-b-bV/W-e ycomo -e=&h 

H=(1-b)-bV/W+&h H>O (4.9) 
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De manera más general, se especifica la función de utilidad 

U=U(G,L,e) 

en Cll}'O caso la función de la tasa marginal de sustitución Mes: 

M(G,L,e) = M(WH + v. 1 - H. e) 

y la función del salarlo de reserva si H = O es 

W,= M(V,1,e) 

El individuo trabaja si W > W, y para estos Individuos W = M, lo que implica que la 

función de la oferta de trabajo se obtiene resolviendo 

W= M(WH + V,1 -H,e) para H >O 

Aunque la función de la oferta de trabajo (4.9) se ve algo parecida a las 

ecuaciones de la primera generación como la ecuación (4.1a), el sistema de 

ecuaciones (4.7), (4.8) y (4.9) provee más información y lo hace de una manera 

integrada y coherente. Para ver esto: 
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- l.81 ecuaciones (4. 7) y (4.8) enf•tizan un• condición crucial, integrando la 

decisión de la participación en la P.E.A. (par• V y W dadas, un individuo 

tr•baja si e. > -J). 

- El sistema de ecuaciones (4.7)-(4.9) rHIH el hecho que 1• función de la 

oferta de tr•bajo se comprende por dos ecuaciones (4.9), I• cual ae mantiene 

si W> W,, y la ecuación (4.8), se mantiene 1i Ws Wr 

- Tercero, 111 mismas variables obaerv•bles, las no obaervables, y los 

paríimetro1- W, V, e, y b- llfectan tanto a la decilión de la P .E.A. como a la 

cantidad condicional de la ofeflll de trab•Jo en una P.E.A. positiva. Mientras 

los modelos de la primera generación descuidan estos ••pecios de la oferta 

de tr•bajo, los modelos de la segunda generación los enfatizan. 

Ahor•. suponiendo que 111 cantld•des de ulario re•I W se encuentran 

disponibles para todos 101 individuos en la población, que incluyen a los no 

trabajadores. Para el i-ésimo Individuo, de la ecuación (4.6), se denotan los valores 

concemiente1 al gusto por el trabajo como E¡;¡ = -e, y el valor de J dado b, W¡, V, y e, 

como J, Se aupone que t:,.. tiene una media cero, una desvi•ción estándar de a11, y 

se distribuye normalmente en la población como un todo, lo que implica que la 

variable de la normal estandarizad• t:111 / a11 tiene una media cero y variancia de 1. 

De acuerdo • lo anterior, la probabilidad de que un Individuo / trabaje estíi dada 

por 
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jt(t)clt=1-F(-J¡ laH) (4.10) 
-J,/aH 

donde f y F son la función de densidad normal y la función de distribución 

respectivamente. SI se utilizan las ecuaciones (4.7) y (4.8), se escribe la función de 

probabilidad para una muestra de Individuos que trabajen o no, como 

TIF{-(1-b)° +b"(ll¡/W1)) (4.11) 
l.c:t' 

donde n es un conjunto de personas que trabajan, y n• ea el conjunto de peraonH 

que no trabajan, y 



La ecuación ('4.11) es la ecuación probiteslílndar y aus parímetroa son b*y 

(1·b)". El modelo prablt obtiene eatlmacionea para b y ªH• y por lo tanto pro.vea 

información sobre los parímetroa gobemantes de la oferta de trabajo. Su cílculo en la 

ecuación ('4.11) uaa lnfor1111Ción solamente de V¡. W¡ al el individuo trabaja, pero no 

utiliza ninguna información aobre horas de trabajo, H, Ademís la esperanza 

condicional de F(·J1 laH) en la ecuación ('4.6) simplemente Iguala la probabUldad de 

que el Individuo / no esté trabajando, esto ea, la probabilidad de que H1 = o. Se 

pueden usar un número de procedimientos altemativos para incorporar la Información 

adicional dada por datos dllllntoa de cero de H, 

Por el momento, se supone que los datos de los aalarioa son disponibles tanto 

para toa trabajadores como para loa no trabajadores. La probabilidad de que el 

Individuo / trabaje H1 horas y que esta cantidad H1 sea positiva ae escribe como: 

P(1 trabaje H1 horas y H1 > O) = 

P(1 trabaje HJ • P(H1 > O~ trabaja H1) = 

P(1 trabaje HJ • 1 = f( ) 

donde la densidad de probabilidad de la observación del individuo / que trabaja 

eicactamente H1 horas es f(EHI laH)laH. Entonces la función de probabilidad de la 

muestra antera de n trabajadores y n• no trabajadores es: 
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f= Il(f(&HI laH)/aH)•flF(J,faH) (4.12) 
l.r.! IEC' 

donde 

J, =(1-b)-b{ll¡/W¡) 

La ecuación (4.12) se llama la función de probllbllldad Tobit. l.11 parte del lado 

derecho de la ecuación (4.12) se refiere a loa trabajadores, mientras la segunda parte 

se refiere a los no trabajadores. Además, la primera parte ea Idéntica a la función de 

probabilidad que ea implícita en la regresión tradicional por OLS, mientras la segunda 

parte se parece a la porción de la probabilidad de no trabajar de la función de 

probabilidad pt'Obit (4.11 ). En ese sentido, Tobit combina marcos teóricos de regresión 

y el probit. Se considera también que si todo mundo trabaja, la parte final de la 

ecuación (4.12) desaparece. De todas maneras, si algunos Individuos no trabajan, el 

modelo Tobit, es más apropiado que OLS, ya que el Tobit no sólo predice el número 

de horas trabajadas por cada individuo, sino que también estima la probabilidad de 

que un individuo no trabaje y por esto ayuda a eicplicar porque un número de 

obseNaclones son agrupadas en el punto H = O. 
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Loa modelos problt y Tobit se buan en le forma simple de J derivede de la 

función e1pecífice de le utllided (4.3), e1 decir: 

como: 

J, =(1-b)-b(v,¡w,) 

En un ceso mi• genere!, se puada escribir el modelo de le ofarUI de trebejo 

X,: el vector de regreaora1 

JJ: el vector de coafic:lenta• delCOllOCido 

N: el número total de indlvidUOI 

u,,,: una veriable aleatoria independiente, normelmente distribuida con 

medie caro y variancill a2 

H, ={X1JJ
0
+u,,, si X1JJ+u,,, >0 

al X1JJ+uH so 1-1,. .. ,N 
(4.13) 

El índica eatoeíl1tlco Xp + u111 ea obaeNedo cuendo es po11tivo y sus re1ulllldo1 son 

mueatre1 can1ured11. 

Es tentedor, pero incorrecto interpretar los coeficientes JJ Tobit como el efecto 

de medición de E(H¡), dado un c:embio en X pere 101 individuos que trabajan, esto es, 
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é!E(H1)/é!X1 =13 para H1>0 

donde E() se refiere al valor esperado del aperador. En 111 modelo anterior (4.13), si 

se ignoran los índices individuales 1, 

E(H) = XJlF(z) + af(z) 

donde z=X!l/a 

l{z) 111 la fUnción de densidad normal, y F(z) 111 la función de distribución acumul811va 

de la normal. Como enfatiza Amemiya (1973), 111 valor 111perado de H para las 

observaciones que están por arriba del punto inicial (con la oferta de trabajo positiva), 

ahora se llama H* y es simplemente XJl más 111 valar 111perado del término error 

normal truncado, 

E(Hj = E(HJH > O) = E(HJuH > -XII) = XJl + al{z)/F(z) (4.14) 

Esto implica que la relación entre los valares esperadas de todas las 

observaciones E(H), el valor esperado condicional que está por encima del limite 
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E(H), y la probabilidad de estar arriba del límite, F(z), es 

E(H) = F(z)E(H) 

John F. McDonald y Robert A Moffitt (1980) señalan que si se diferencia la 

última expreaión con respecto a Xk, donde Xk es el k-ésimo regresor, se obtiene 

(4.15) 

En el contexto de la oferta de trabajo, el efecto total de cambio en Xk en E(H) puede 

ser descompuesto Intuitivamente en dos componentes: 

- El cambio en horas de trabajo para los individuos que trabajlln, aunado a la 

probabilidad de trabajllr. 

- El cambio en la probabilidad de trabajar, aunado al valor eaperado de horas 

para aquellos que trabajlln. 

Si se pretende iniciar la estimación de algunos de los modelos planteados, se 

puede ver que el modelo Tobit se adapta ITllÍS a la realidad. Para hacer esto más 

claro, de acuerdo a G. S. Maddala (1983), si el salario de re111rva de una mujer 
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casada es w· y si se toma en cuenta la valoración del tiempo familiar, entonces: sea w 

el salario de mercado de acuerdo a la valoración del esfuerzo de un empleado, la 

mujer participa en la fuerza de trabajo si w > w• . de otra forma no lo hace. En una 

muestra dada se tienen observaciones para w de aquellas mujeres que trabajan y no 

se tienen observaciones de w para las mujeres que no trabajan, para estas mujeres 

solamente se sabe que w s w•. Esto ae refiere claramente a un modelo de regre1ión 

censurada, como ea el Tobit. 
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4.3 LA INCLUSIÓN DE LOS IMPUESTOS EN LA OFERTA DE TRABAJO 

Hasta este punto, la discusión de la oferta de trabajo ignora la presencia de los 

impuestos. Los gastos de consumo se derivan después que se incluye el impuesto 

sobre la renta. El conjunto de restricciones presupuestales para el análisis de la oferta 

de trabajo del individuo, ocurre después de la inclusión de los impuestos y no antes 

de ellos. Los impuestos sobre salarios y los impuestos sobre los ingresos no laborales 

afectan significativamente la oferta de trabajo. En parte porque los impuestos 

introducen un abismo entre el salario promedio y el salario marginal. Además, a causa 

de que muchas discusiones de políticas pliblicaa se enfocan en los efectos 

provocados en la oferta de trabajo por los cambios de las provisiones estatutarias del 

impuesto sobre la renta, es importante que se ponga atención en los efectos de los 

impuestos en la oferta de trabajo. En este aspecto, la investigación de la segunda 

generación es esencial, con las aportaciones notables que hace Jerry A. Hausman 

(1980; 1981a, b; 1985). 

Para obseNar el impacto de los impuestos, se puede suponer que un Individuo 

recibe un ingreso real no laboral V y gana un salario real bruto (antes de impuestos) 

de W por hora de trabajo. Como se muestra en la gráfica 4.1, en ausencia de los 

impuestos la restricción presupuesta! es 1 VF, con una porción no vertical que tiene 

una pendiente de -W. Ahora, si se supone que la suma del ingreso no laboral y el. 

ingreao por salario se grava para el individuo; si el ingreso total es C, o menos, la 

tasa de Impuesto ea de 100 • -r1; si el ingreso total es mayor que C., la tasa marginal 

de impuesto en el ingreso total por encima de C, es de 100 • -r,. donde -r2 > -r1• En la 

gráfica 4.1 esto implica que si el individuo trabaja entre cero y 1 - L, horas y elige una 

cantidad de ocio entre L, y 1, el salario marginal después de los impuestos es 
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v, 

o 
Proporción dt ocio -

Grllficll 4.1 Los efectos de le varleclón en le tese merglnel de 
Impuesto en le -trlcclón p-upuestel. 



~1-t,) 

mientra• que el el individuo trabaja mi• de 1 - L, horas (elige menoa L que L,), el 

.. 1ario marginal después de impueatoe es 

W(1 -'t~ 

De esta manera la restricci6n presupueatal no lineal después de lo• lmpuettos es 

Se debe nñalar que en la gráfica 4.1, la distancia vertical entre la• dos reatricciones 

preaupuealale• reprennta la cantidad total de loa Impuestos pagados en varias 

proporcione• de L 

El conjunto de restricciones presupuestales en la gráfica 4. 1 es simple. El 

análisis de una estructura progresiva de los Impuestos con m distintos segmentos 

planos y lineales aucaaivoa es relativamente directo, y corresponde a un incremento 

en ._ta .. • marginales de impue1to 

'tm>'trr>-1> ••. >'t'1 
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En este caso el conjunto de las restricciones presupuestares es casi cóncavo al 

origen. Con tal conjunto de restricciones presupuestares casi cóncavo y con las 

curvH de Indiferencia eatrictamente convexas, el punto de equilibrio de tangencia 

entre la curva d.e indiferencia y el conjunto presupuesta!, es único y está, ya sea en un 

punto donde cambia la pendiente de la restricción presupuesta!, o entre loa puntos 

donde cambia la pendiente de la misma. 

Sin embargo, al se Introducen otras provisiones estatutarias del Impuesto en el 

análisis, tales como las exenciones y los deducibles, entonces el conjunto de 

restricciones presupuestales puede incluir reglones no cóncavas, y como resultado, 

tangencias múltiples de curvas de indiferencia al conjunto presupuesta!. Como Wales 

y Woodland (1979) y Hausman (1981a) enfatizan, en e1to1 casos, para determinar lli 

maximización de la utilidad de las horas de trabajo se debe conocer la forma de la 

función de utilidad y comparar la utilidad en varios puntos de tangencia. 

Una manera de simplificar el potencial complejo del conjunto de restricciones 

presupuestalea involucra la llneallzaclón. Especificamente, para un Individuo que 

trabaja en alguna parte a lo largo del segmento V ,X. cuando se enfrenta con el 

conjunto de restricciones preaupuestales 1 V,XF2, el individuo puede asumir este 

hecho como si se enfrentase a una simple línea recta de restricción presupuesta! 

1 V,XF1 con un Ingreso real no laboral igual a V1 y un salario real marginal de. ~1 -

T1). Loa efecto• de los pequeños cambios en el ingre10 no laboral o en el salario 

antes de los impuestos se pueden analizar si se supone que el individuo no cambia a 

otro segmento diferente del conjunto de re1tricclones pre1upuestalea. 

Incidentalmente, en este caso, el ingreso no laboral despu6a de los impuestos V1, es 

la cantidad de Ingreso que eatá disponible al individuo, si se supone que H = o y L =1. 

Si se sigue a Burtless y Hausman (1978) se llama a esto el ingreso virtual del 
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individuo; por lo tanto, el Ingreso virtual corresponde con el ingreso no laboral antes 

da loa impuestos V y a una tasa da impuesto da t 1. 

De manara similar, para un individuo que trabaja a lo largo del segmento XF,. 

cuando se enfrenta con el mismo conjunto da restricciones presupuestalas, el 

individuo actúa como si enfrentase una linea recta da restricción presupuestar 1 V.)<F2 

con un ingreso virtual de V2 y un salario real marginal da IN{1 - t,). Por lo tanto, las 

restricciones presupuestares son menos complejas, si sa hacen lineales en el punto 

da equilibrio del individuo. La implamentaci6n econom6trica, an cada observación de 

las medidas da W después de los impuestos y al Ingreso virtual V qua sa usa, debe 

cambiarse para reflejar el salarlo después da los impuestos y el Ingreso no laboral 

qua corresponde con la tasa del lmpueato marginal del individuo an al punto de 

equilibrio. 

Aunque asta acercamiento de la linealidad da las restricciones presupuestalas 

as atractivo, Introduce también problemas econométricos. Diversas cuestionas son de 

particular Importancia an la labor empírica: 

- Primero, ya que W después da los Impuestos y V dependen da H (la tasa 

marginal da impuaatos t varía con H = 1 - L), al término parturbacl6n en la 

ecuación de las horas trabajadas por construcci6n aa correlaciona con las 

medidaa da Wy V después da los impuestos. 

- Segundo, la relación con el punto anterior, ea qua an respuesta a un cambio 

en Vo Wantes da los impuestos, el Individuo cambia e un segmento diferente 

en el conjunto de las restricciones presupuestales. 

La aproximacl6n da Wales-Woodland .•e generaliza por Burtless y Hausman 

(1978) y por Hausman (1980), para permitir que el término perturbación en la 
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ecuación de horas trabajadas, de origen no sólo a los errores de optimización o los 

errores de medida de H, sino también de las variables omitidas que son conocidas por 

el individuo, pero no son observables pur el investigador. Este marco conceptual más 

general puede implementarse sin que se recurra al laborioso procedimiento de 

maximización de Woodland-Wales, dado que se hacen suposiciones fuertes sobre la 

forma funcional de la ecuación de las horas trabajadas. 

La discusión anterior sugiere que mientras que la presencia de los impuestos 

complica el análisis de la Oferta de trabajo, el análisis empírico procede, dado que se 

está dispuesto a que se realicen los cambios concernientes a la complejidad 

computacional, y a la flexibilidad de la forma funcional. Este tipo de cambio es por 

supuesto un dilema común del investigador. 

4.4 LOS RESULTADOS EMPIRICOS 

Se puede concluir la discusión de la investigación de la segunda generación de 

la Oferta de trabajo, dando un breve resumen de los hallazgos empíricos. La mayoria 

de los estudios de la segunda generación evitan loa peligros asociados con los 

estudios de la primera generación. En particular, la segunda generación distingue a la 

función de la participación en la fuerza de trabajo de la función de las horas 

disponibles, y también señalan que ambas se derivan del marco teórico de la 

maximización de la utilidad. Dentro de este marco teórico, una parte sustancial de 

estudios de la segunda generación, tratan a las horas trabajadas y al salario como 

variables endógenas. 

La mayoría (pero no todos) de los resultados de la segunda generación 
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concluyen que 11 oferta de tr1b1jo femenino ea considerablemente más sensible a los 

cambios en el ingreso no l1bor1I y a los salarios, a diferencia de la oferta de trabajo 

m11culina. Klllingsworth (1983:206) va más allá y concluye que: "las respuestas de la 

oferta de tr1bajo femenino son más gr1nde1 que la investigación de la primera 

generación". El señala como los estudios de la segunda generación que se basan en 

las proyecciones conlinu11 de la oferta de trabajo, tienden a producir mayores 

estimaciones de las el111icldades de la oferta de trabajo femenino, más que los 

estudios de la segunda generación, que permiten un• proyección de oferta de trabajo 

discontinua. Además, la mayoría de las investigaciones de la segunda generación 

consideran las discontinuidades en la proyección de la oferta de trabajo y encuentran 

que dlch.. dlacontinuldadea son suatancialea. Las estimaciones del punto de 

· discontinuidad- la cantidad mínima de horas anuales en las cuales los salarios son 

suficientemente altos para sobrepasar loa costos fijos-, son razonablemente 

consistentes en diversos estudios. 

Como conlr1p1rte de la primera generación, en términos de las estimaciones 

de 111 el11ticidades de 101 sal1rios y de 101 ingresos, las estimaciones de la segunda 

generación de la oferta de trabajo llenen respuestas muy diversas. A causa de la 

diversidad, y en términos del segundo criterio de la evaluación de los estudios de la 

segunda generación, en la base de la investigación hasta 1980, Heckman, 

Killingsworth y M1Curdy (1981) discuten que las estimaciones de las elasticidades 

que se obtienen de los estudios de la segund111 generación, tienden a ser mayores en 

valor absoluto de aquellas b11adas en las técnicas de la primera generación. 

No todos los investigadores del trabajo concuerdan con Heckman, Killingsworth 

y MICurdy. En particular, a finales de 101 años setenta, otros investigadores reportan 

101 resultadoa del estudio de la segunda generación, en los que encuentran que la 

oferta de trabajo femenino básicamente no responde a los cambios en los salarios y 
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se encuentran hallazgos similares para los hombres. Finalmente, en términos del 

análisis de los efectos de los Impuestos en la oferta de trabajo, todavía no se conoce 

mucho en lo que concierne a las consecuencias relativas del uso de los 

procedimientos de la estimación de la restricción presupuesta! linealizada (LBC) o la 

completa (CBC). 

Los resultados empíricos de los efectos de los impuestos en la oferta de trabajo 

que reporta Hausman (1981a) son de particular interés. Hausman incorpora los 

efectos de un programa de impuestos progresivos sobre la renta, con lo que resulta 

en un conjunto de restricciones presupuestales con regiones tanto cóncavas como no 

cóncavas. Si se sigue la tradición anterior, Hausman trata al esposo como el 

trabajador primario en la familia y especifica que en las decisiones de la oferta de 

trabajo, la esposa trata al Ingreso del marido como predeterminado. La forma 

funcional y la especificación estocástica que emplea Hausman restringe al ocio a ser 

un bien normal y los coitos fijos de empleo son Incorporados al modelo. Hausman 

calcula los ingresos virtuales que corresponden a cada tasa individual de equilibrio de 

impuesto marginal y emplea una especificación, en la cual se incrementan en el 

ingreso (nunca aumentado), las horas de trabajo deseadas. Sin embargo, la 

heterogeneidad en preferencias entre los individuos resulta en los efectos del ingreso 

que varían a través de la población. Un procedimiento de la esti11111clón CBC, se 

emplea y los resultados de la estimación se comparan con base en un conjunto 

combinado de restricciones presupuestales cóncavas y no cóncavas, con los 

resultados de una aproximación globalmente cóncava a un conjunto complejo de 

restricciones presupuestales. 

Para los esposos, Hausman encuentra que la elasticidad del salario no 

compensado es esencialmente cero pero. el efecto del ingreso es negativo y 

sustancial. Los resultados de los procedimientos de la estimación cóncavos y no 
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cóncavos son similares. Para las esposas, Hausman usa los resultados de su 

investigación anterior que sugiere que los salarios antes de los impuestos de las 

esposas no están en función de las horas da trabajo. Especificamente, la extensión 

da la mujer como un trabajador secundario, Hausman señala qua la mujer se enfrenta 

a un "lmpuallto por casarse• ya que al primer dól•r da sus g1nanciaa está sujeto a los 

Impuestos en la tasa qua as aplicable al último dólar de las ganancias del marido. 

Hausman examina los efectos de los Impuestos en la oferta de trabajo de las mujeres 

qua son la cabeza da familia y reporta una sensibilidad significativa a los impuestos. 

Los hallazgos da Hausman no se aceptan universalmente. Por ejemplo, 

Hackman (1983) supone que las estimaciones tan altas de Hausman (1983) sobre la 

respuesta al salario, reflejan en parta los efectos de la suposición de que el ocio es un 

bien normal. 

Hasta cierto punto, la diversidad de las estimaciones de los parámetros de la 

oferta de trabajo femenino, as una consecuencia directa de las diferentes fuentes de 

información, modelos teóricos y técnicas aconométrlcas. El análisis de la sensibilidad 

qua resalta los efectos marginales al adoptar las diferentes aapacificacionas o los 

procedimientos aconométricos para un mismo conjunto de d•tos, as necesario, o al 

menos útil, para darse cuenta de las diferencias en las estimaciones. El estudio más 

elaborado del análisis de sensibilidad, es el da Thomas A Mroz (1987). qua ofrece 

resultados sorprendentes, paro desafortunadamente, no contesta las preguntas sobre 

las diferencias en los resultados que se obtienen de los diferentes estudios. 

En resumen, aunque al trabajo reciente proporciona una base metodológica 

firme para el anlliliais de la oferta de trabajo femenino, se formulan más preguntas de 

laa qua se contestan sobre la actual magnitud de los parámetros gobernantas del 

trabajo de la mujer. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Este treb1jo presente una posible base metodológica p1r1 el análisis de la 

oferta de trabajo de 11 mujer. Para concluir hay que tomar en cuente 111 condiciones 

demográficas y económicas del pala del que se trate, p1r1 ver le poslbilided de 

aplicación de algún modelo econométrico. 

1. El concepto que se maneja de pobleción económicamente ectiva es a nivel 

mundiel, pero el grupo de persones que se considere en eded de trebejllr vería de 

acuerdo a cada país. En el caso de México se conforma de personas de los 12 a los 

64 años, en cambio en E.U.A. se toma a partir de los 18 años y en algunos países 

europeos se toma desde los 18 años de edad. 

PAIS 

México 

E.U.A. 

CUADROC.1 

POBLACIÓN EN EDAD ACTIVA 

57.1% 

68.1% 

P.E.A. 

29.8% 

47.5% 

Fuentes: Anuallo estad/st/co de los Estados Unidos Mexicanos, 1980, México D.F., l.N.E.G.I., 
Deino¡Taphlc Yearl>ool< 1990, 1992, NewYOll<, Unlted Natlans. 

Como se menciona la P .E.A. depende de varios factores. En lo que se refiere a 

la estructura de edades, como se puede ver en la gráfica C.1, México es un país 

joven, ya que la mayoría de la población se concentra en la base de la pirámide y 

cerca del 40% de la población es menor de 14 años y solamente el 4.4% es mayor de 
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que tangen el nivel primario. 

Le participación de le mujer también Influye e le taH de la P.E.A.. Como se 

señale en el treb1jo, se de un Incremento de la p1rticip1ción de la mujer en la últimas 

décadas, tanto en países desarrollados como en los que están en vías de desarrollo. 

Como se observa en la gráfica C.2, es evidente el aumento de la participación de la 

mujer en ambos países, pero también es notable la diferencia de los índices de 

participación entre ambos. Le participación de la mujer en E.U.A en 1950 es mayor a 

la de M6xico en 1990, por lo cual el cambio en el trabajo de la mujer es relativamente 

reciente en México. En la actualidad casi el 50% de la P.E.A. en E.U.A. está 

compuesta por mujeres. 

En el cuadro C.3 se presentan algunos porcentajes sobre la participación de la 

mujer en la fuerza de trabajo a nivel mundial. 

PAIS 

Botawene 

Burundi 

Dinamarca 

E.U.A. 

M6xico 

Argelia 

CUADROC.3 

PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LA P .E.A.. 

53% 

53% 

"6% 

44% 

22% 

12% 

Bangladesh 9% 
Fuente: The Economist. Book ol Vtal World statlst/cs, 1990, N.Y., Times Books, Random House lnc .. 

Las tasas de participación tan altas que existen en los países africanos se 

debe a la participación de la mujer en el campo, a pesar de ser países en vías de 

desarrollo. En los países musulmanes, la participación es tan baja por cuestiones 
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rellgioaH. 

Por 1u parte la fecundidad afecta y se ve afectada, entre otroa factorea, por la 

participación de la mujer en la fuerza de trabajo, la mayoría de 101 paíaes 

experimentan un baja en el número de hijoa por mujer al final de la edad de procrear, 

ea decir una reducción de la fecundidad total. 

CUADROC.4 

PAIS MUJERES EN EDAD DE PROCREAR FECUNDIDAD TOTAL 

México 

1965 

43'16 

1989 

52% 

1965 

8.7'16 

1989 

3.3% 

E.U.A. 48'16 52% 2.9% 1.9% 
NOTA: El grupo de mujeres en edad de procrear comprende a mujeres entre los 15 y los 49 silos. 

Fuente: lnfonne sobnl el dtsarrullo munda/ 1992. DeU/rD//o y medio ambiente, Wsshlngton D. c., 
Banco Mlnllal. 

Exl1ten diferente• tipos de trabajo de la mujer en México de acuerdo a la 

e1colaridad y a la fecundidad. Sí la mujer tiene tina baja escolaridad, los ingresos son 

bajo• y generalmente ae dedica al trabajo doméstico, al aervicio público y a la 

conatrucciórl. Por lo general, la fecundidad es alta en este grupo. La mujer que tiene 

una educación primaria, secundaria o técnica, se dedica a la enseñanza en primarias, 

a ser secretaria, enfermera o al comercio. La fecundidad se reduce notablemente 

cuando se tiene una educación superior, es decir a nivel profesional o terciario, y la 

mujer participa como ejecutiva, como inve11igadora, a la enaeñanza a nivel 

profesional, etc .. 

La tau de participación en la fuerza de trabajo ea distinta en ambos países, 

por la diferencias existentes en la estructura de edades, en la escolaridad y en la 

participación de la mujer en la P.E.A .. 
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2. La investigación econométrica sobre la Oferta de trabajo femenino es escasa 

y todavía no se tienen con exactitud los parámetros que la rigen. Se supone que las 

variables que afectan a los modelos son el salario real y el ingreso no laboral, y se 

parte del hecho de que estos datos se tienen acerca de todos loa trabajadores. 

En lo que se refiere a los estudios que Mark R. Killingsworth (1983) caracteriza 

como de la primera generación, se ignoran las fuentes referentes al error, es decir, no 

se sabe si éste es de medida o es por omisión de variables. También se considera de 

manera conjunta a la participación en la fuerza de trabajo y a las horas de trabajo. Por 

otra parte, no se llene algún criterio para la selección de la muestra y en algunos 

casos solamente se incluye a la población que trabaja. Además, la Inclusión de los 

impuestos en los modelos pueden acarrear problemas de ecuaciones simultáneas, ya 

que el salarlo se vuelve endógeno con los Impuestos. La regresión por OLS Ignora 

que las variables no tienen efecto solamente que la Oferta de trabajo sea positiva o el 

salario real sea mayor al de reserva. 

En los estudios de la segunda generación se realza el hecho de que la función 

de la oferta de trabajo está formada por dos ecuaciones que dependen del salario real 

y del de reserva. Las variables observables y las no observables afectan tanto a la 

decisión de pertenecer a la P .E.A. como a la cantidad de Oferta de trabajo en una 

participación positiva. Por su parte, el modelo probit no provee información sobre las 

horas de trabajo. El modelo Tobit es más apropiado porque predice el número de 

horas de trabajo por cada individuo y también produce una probabilidad que se estima 

cuando el Individuo no trabaja. Es importante señalar que el índice estocástico se 

observa cuando es positivo y es una muestra censurada. 

Otro aspecto que hay que tomar en consideración en cuanto a la decisión de 

pertenecer a la fuerza de trabajo son los impuestos. Se afirma que la elección entre el 
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ocio y el trabajo está muy Influida por el salario real neto de impue1toa y que los 

deaeoa de ahorrar y de invertir están Igualmente influidos por loa tipo• de rentabilidad 

netos de impuestos de loa activos. Esta cuestión la analiza Jerry A Haua11111n (1981b) 

y encuentra que la progreaivldad del impuesto sobre la renta reduce la oferta de 

trabajo de las personas que trabajan . 

. En el aspecto econométrlco se puede ver que antes de iniciar con la etapa de 

estimación de algún modelo, es conveniente revisar el análisis de aensibllldad de 

Thomas A. Mroz (1987), para observar los resultados que arrojan los diversos 

métodos de estimación. En lo que se refiere a un posible modelo para Iniciar la etapa 

de estimación, el modelo Tobit puede ser el más adecuado, porque su especlllcaclón 

es más completa y contempla de una manera más Integrada a los factores que 

afectan a la oferta de trabajo. 

3. Toda la especificación de los posibles modelos parte de ciertos supuestos 

que existen en una economía libre y desarrollada, por lo que es Importante la revisión 

de enos a partir de un contexto como el mexicano. 

Los modelos parten de la teoría económica neoclásica de la oferta de trabajo, 

la que supone que existe el pleno empleo y que el trabajador no llene ningún 

problema para integrarse al mercado de trabajo. Además se considera al hombre 

como trabajador primario en lo que ae refiere al modelo del male chauvinist. 

No se puede partir de estos supuestos en las circunstancias de México, ya que 

las condiciones del empleo no van de acuerdo al pleno empleo, y muchas veces el 

hombre no es el trabajador primario en la unidad doméstica. 

El 11111nejo del tiempo en la teoría económica que se plantea ae divide entre 

trabajo y ocio, esta definición de tiempo maneja al "ocio" de manera muy general y no 

incluye al tiempo que se gasta en la actividades domésticas, en el transporte, 

ESTA TESIS 
SWI UE ll 
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etcétera. También se les llama a los que prefieren más tiempo de ocio, hobbyists, esto 

implica que se cree que el tiempo de "ocio" se dedica a actividades deseables. 

Posteriormente, en el capítulo 2, en el que se habla de la inclusión del tiempo, el 

tratamiento que se le da a la oferta de trabajo es mucho más real, ya que se Incluye la 

producción de seNicioa en la casa. 

La idea que plantean Ehrenberg y Smith (1985) sobre la decisión de trabajar, 

se puede dar en una sociedad pragmática como la de Estados Unidos de 

Norteamérica y en la que además se tengan las necesidades primarias cubiertas. En 

un país como México principalmente se tiene la necesidad de trabajar, por lo que el 

aumento en la participación de la mujer es básicamente por la necesidad de mayores 

ingresos. En el contexto femenino, la participación se ve condicionada por la 

ubicación de la mujer en la estructura familiar y por las características 

socloeconómlcas y demográficas de la unidad doméstica (García, Oliveira 1978). 

La mayoría de loa individuos y de las familias en México no tienen una renta de 

la propiedad, la cual es una de las variables que se utiliza en el modelo. En el 

modelo, también se dice que un individuo está dispuesto a trabajar siempre y cuando 

el salario real sea mayor que el salario de reseNa. En el caso especifico de México, 

un Individuo con la necesidad de trabajar para cubrir sus necesidades básicas no se 

da el lujo de no trabajar, es decir trabaja por cualquier salarlo. La mayoría de la veces 

el trabajador no recibe un salarlo fijo, éste es el caso del subempleo o economía 

informal, que también se caracteriza por no tener derechos laborales, horas fijas de 

trabajo, contrato y tampoco Impuestos. En América Latina, el subempleo es un 

elemento de ayuda a las economías de los diversos países en vías de desarrollo. 

En lo que se refiere a las horas de trabajo hay que aclarar que existe el trabajo 

por temporadas como es la agricultura. El trabajo en el sector primario es de vital 

importancia en países como los africanos en los cuales, el campo es parte vital de su 
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economía. En realidad, en México no ae sabe con exactitud cuantas horas se dedican 

al trabajo, ya que es difícil saber cuanto tiempo se trabaja en el sector Informal, en el 

hogar, etc.. 

4. Se debe dedicar cierta atención a las fuentes de información existentes 

sobre el empleo en México. l.81 fuentes e1tadí11icas que generalmente se utilizan 

son: loa Censos Económicos, la Encuesta Industrial Mensual, la Encuesta 

Maquiladora de Exportación, la Encuesta de la Industria de la Construcción, la 

Encuesta sobre Establecimientos Comerciales, los Censos de Población y Vivienda, 

la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, la Encuesta Nacional de Ingreso-Gasto y la 

Encuesta Nacional de Empleo. Se debe señalar que la periodicidad, el periodo de 

referencia y la unidad de observación de la fuentes anteriores son distintas. El uso 

combinado de las cifras de las diferentes fuentes ayuda a obtener una Información 

mÍll completa sobre la fuerza de trabajo, pero se debe tomar en cuenta el criterio de 

caplllción de la información y sus diferencias entre las diversas fuentes. 

Las referencias existentes en México de datos sobre la fuerza de trabajo total y 

su composición, se obtienen de los hogares y da las unidades de producción y 

distribución. La Información que se obtiene de los hogares es más completa, ya que 

se sabe de la actividad de todos los miembros de la familia, aunque estos estén 

desocupados o no trabajen en un establecimiento. Por su parte, la que se obtiene de 

las unidades de producción es limitada ya que no incluye a las personas que se 

dedican a otras actividades. Aunque ae utilice la misma fuente de información, los 

datos pueden variar por diversos factores como son: el marco muestra!, el 

cuestionario, el manejo y clasificación de la información, etc .. 

Las estadísticas en México favorecen al trabajo por encima de cualquier 

actividad, por lo que se consideran ocupadas a las personas que realizan algún 
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trabajo por lo menos una hora a la semana, aunque se trate de trabajo familiar no 

remunerado. Por lo tanto, las personas que con anterioridad estaban dentro del grupo 

de inactivos, ahora son activos. Al modificarse el anterior criterio, la• cifras para la 

P .E.A. son mayores y las tasas de desempleo se disminuyen. Las di1crepancias que 

existen en los datos de .las diversas fuentes se deben a los diferentes criterios que se 

utilizan en cuanto a la amplitud del periodo de referencia y a la importancia que se le 

de a laa personas que se dediquen a actividades marginales (Rendón, Salas 1993). 

El contexto demográfico de un pais evoluciona y sufre cambios paulatinamente. 

Como se puede observar en el análisis demográfico, México está en otra etapa 

demográfica distinta a la de E.U.A.. La economía de México crece, pero las 

condiciones de la población no son iguales a las de una economía libre y 

desarrollada. Por lo anterior, se puede concluir que, un modelo econométrico que se 

plante.a para una economia libre y desarrollada, con cierta• caracterilllcaa aociales y 

demográficas, resulta dificil de ser aplicado de forma textual en un pala que está en 

vías de desarrollo y en el que la transición demográfica es relativamente reciente. 
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